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INTRODUCCION. 

A través de la existencia humana, la sexualidad a 

implicado en el hombre un problema fundame~tal de obse~ 
vación y análisis, que varía de cultura a cultura, así 

como del contexto histórico en que el fenómeno se obseE 

va. 

El tema ha sido motivo de preocupación discursiva 

en diversas áreas y ciencias que abarcan desde la reli­

gión, la antropología, la sociología, la psicología, -­

etC. donde ha ocupado un lugar primordial de cuestiona­

miento y atención. 

Es de suponer que al principio de la historia hum~ 

na y en los albores de la civilización, la sexualidad y 

sus manifestaciones, encontraban menos trabas a su ex-­

presión. 

Es a partir de que la sociedad cimenta sus bases y 

normas cuando és restringida y circunscrita sólo hacia 

fines socialmente aceptables. 

Así podemos observar por ejemplo, que en la época 

victoriana la sexualidad sólo era legitimada en su úni­

ca función de procreación dentro de la pareja formalme~ 

te constituida. 

En este sentido la sexualidad infantil era inexis­

tente, pues generalmente se consideraba que los niños -

no tenian vida sexual, dado que ésta despertaba brusc! 

mente con cambios biológicos evidentes en la etapa de -

la pubertad, cayendo en el error de confundir sexualidad 
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y reproducción. Además de censurar -desde lo social y 

religioso- cualquier manifestación precoz que mostrase 

indicios de carácter sexual ( por ejemplo, la masturba­

ción). 

rué Freud. a principios de siglo cuando introduce 

valiosos aportes sobre sexualidad, misma que es compren 

dida desde el nacimiento mismo de todo ser humano. 

La descripción de una teoría sobre la sexualidad -

infantil, en su forma tan compleja y exhaustiva, fué -­

sin duda en la historia de la humanidad, el aporte Fre~ 

diana más significativo en el conocimiento del hombre -

mismo. 

Pues aunque en este sentido ya existían anteceden­

tes de trabajos e investigaciones, no poseían la forma­

lidad que Freud les otorga; dado que el autor formula -

sus teorías a partir del descubrimiento de una activi-­

dad sexual espontánea en el niño, de la existencia de -

pulsiones sexuales no genitales, y de un desarrollo evQ 

lutivo complejo del cual se conforma la sexualidad nor­

mal del adulto. 

Esta teoría lleva evidentemente a una revolución -

conceptual de ideas, no sólo con el surgimiento mismo -

del psicoanálisis, sino a través del tiempo, espacio, y 

así mismo en las diferentes disciplinas humanísticas en 

las cuales, su influencia fué decisiva. 

La pedagogía no puede quedar exenta, de las impli­

caciones que la teoría psicoanalítica de Freud , sobre­

la sexualidad infantil, le aporta. 
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El presente trabajo representa, pues, un análisis 

de la teoría psicoanalítica de Sigmund Freud, con res­

pecto a la sexualidad infantil, y asi mismo de sus in­

cidencias en el ámbito pedagógico. 

Para lo cual será abordado en cuatro capítulos b! 

sicamente. 

El primer capítulo denominado: "Sexualidad y Se­

xualidad infantil", comprende un bosquejo histórico de 

la sexualidad, y el surgimiento de la teoría sexual i~ 

fantil, desde el psicoanálisis de Freud. 

En el segundo capítulo: " Teoría psicoanalítica -

sobre sexualidad infantil", se trabajará fundamental-­

mente sobre la teoría sexual infantil (.manifestacio-­

nes, disposición perversa polimórfica, la investigación 

sexual infantil, etc.). 

El tercer capítulo: "Psicoanálisis y Pedagogíaº, 

corresponde a las aportaciones y trascendencia del ps! 

coanálisis de Freud, no sólo a nivel clínico, sino en 

el conocimiento del niño, su interés pedagógico y sus 

aportaciones al ámbito educativo. 

El cuarto capítulo sobre: "La sexualidad infantil 

y sus incidencias en el ámbito pedagógicoº, reside en 

el análisis de la trascendencia de la teoría psicoana­

lítica sobre sexualidad infantil, con respecto a la p~ 

dagogía y a la educación sexual infantil. 

Y por último: las conclusiones, que comprenden bá­

sicamente una recapitulación de los aspectos más rele­

vantes de los capítulos analizados. 



1.- SEXUALIDAD Y SEXUALIDAD INFANTil.. 
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1.1-LA CONCEPCION fflSTORICA OE LA SEXUALIOAO. 

• ••• e6 licito p4egunta~ 4i­
nue4t~a mo~al 4exuat "cultu-­
~al" .me~ece el

11
4ac-i6icio que 

no4 ~mpone ..• 
S.FREUD. 
La mo~at 6exual "cuttu~al'' y 
la ne•v~o•~dad mode•na.(19081. 

Si tuviésemos que realizar un pasaje histórico de­

nuestro pasado y de los pueblos primitivos, observaría-­

mes que la condena o la verguenza a la sexualidad - pro­

pia de nuestra moral victoriana- no fué y no es de ning~ 

na manera universal. 

Una breve revisión histórica ilustrara, una evolu-­

ción de la ética y del comportamiento sexual •. Pues por -

un lado la historia y la etnología nos a presentado pue­

blos y culturas donde la experiencia sexual era sentida 

y honrrada como un bien supremo de la vida, como un veh! 

culo místico que acercaba a la divinidad.* 

Se puede observar por ejemplo, que antes del siglo 

IV A.c., la civilización occidental, primordialmente los 

griegos, considerarán el sexo como un placer que debía -

gozarse. 

Así vemos también que muchos pueblos que viven tod~ 

vía hoy en el estado natural, cuyas economías han perma-

• Veide: Lu¿gi de Ma~chl. ttsexo y CLvLlizacLónn, EdLcLo-­
ne4 Het¿o¿, P4e~ac~o de Gu~do c., T~. Jo~ge C~uz. 
Tl~ulo o~LgLnal, ttseAAo e CLvLlta ", Ed.Latenza­
Ba~L, 1959,1960. AAgentina. 
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necido en estado elemental al igual que sus costumbres, 

y que no han sido todavía inf luídas sensiblemente por -

la civilización, consideran lícitas las relaciones amo­

rosas pre y extramatrimoniales. 

En otro contexto se contempla sin embargo, que el 

deseo sexual llego también a considerarse no como pla­

cer sino como un mal que debla ser autorechazado, con -

la creencia que la salvación del alma podría ser logr~ 

da sólo a través del control de los placeres de la "car­

ne", de esta forma, el sexo cayo bajo la sombra de la -

culpa y de la condenación durante mucho tiempo y en el 

transcurso de varias culturas. 

Así los cambios en las actitudes hacia el sexo o­

curridos en el transcurso de la historia ref lejarón ne­

cesidades de cambio, encaminadas hacia una posición mas 

abierta, aunque sin embargo, a menudo quedarán rezaga­

das. Las primeras tribus Israelitas, por ejemplo, perm! 

tian los matrimonios poligámicos, en los cuales las mu­

jeres eran-consideradas poco más que enseres domésticos. 

Los matrimonios eran mas bien de origen legal y no te-­

nían importancia religiosa. Algunos hombres se queda-­

ban sin compañia femenina como consecuencia de la poli­

qamía y se hizo necesaria una distribución más equitat! 

va de las mujeres. De ahí surgía la monogamia. 

Can· la evolución de las leyes mosaicas, y la fund! 

ción de la moralidad Judaico- Cristiana actual, el ma-­

trimonio y el sexo llegaron a ser considerados como peE 
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tenecientes a una esfera más elevada que la simple leg~ 

lidad. Mucha de la interpretación antigua de estas le-­

yes, (incluyendo la importancia de las mismas, estaba -

basada en la necesidad de tribus mayores. En esta forma, 

se desarrolló una sola justificación para la actividad­

sexual: La procreación. Por extensión, la actividad s~ 

xual dirigida a cualquier otra finalidad se volvió un -

acto condenable. 

Así, las instituciones religiosas y sociales empe­

zarán a fungir como reguladoras de la conducta sexual -

de los individuos. 

La religión, por ejemplo, así como sus normas y -

creencias ha sido considerada como la fuente directa en 

la conducta de los sujetos hacia el sexo, pues se ha o~ 

servado que ciertas religiones rígidas ins~igadoras de 

culpa, han influenciado en la cr.~encia de que el sexo es 

sucio y bestial, concepción que no parte exclusivamente 

de la fundamentación religiosa, sino mas bien de los d! 

rigentes de tales religiones.* 

Esta actitud se contemplo con claridad en la moji­

gateria de la época victoriana en la cual las mujeres -

• En el C~Lhtianih~o po~ ejemplo, he ob6e~ua que en con 
t~a a la c~eencla común, 6ue muy paco La que dl 
Ja Je6uc~ih~a ace~ca del 6exo. La mayo~ia de -= 
laA ~eAt~Lccione6 6exuale6 a6ociada6 con La C~i6 
tiandad 4on exc~eencia4 de {a4 6ilo406¡a4 de -­
loA te6logaA c~iA~LanoA ulte~Lo~e6, 6o~mulada6-
<n 4U mayo~ pa~te de4pué4 de la mue~te de C~i4-
to. Pablo 6ué p~obabtemente et p~ime~ c~i4tiano 
que habló e4pec¡6icamente de ta mo~atidad 4e---
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"decentes• no se atrevían a esperar placer del acto se­

xual, y sólo lo toleraban por "obli9ación 11 a sus espo-­

sos. 

De esta forma se contempla que la concepción de sexu~ 

lidad ha sido variable dependiendo del contexto histór! 

co en que se ha desarrollado, además de ser dirigida he 
cia diversos fines, según las creencias o ideologías i~ 

perantes de cada época. Apuntando a la antinomia sobre 

sexualidad y civilización, que se observa con claridad­

en el análisis que Freud realiza sobre la evolución de 

la civilización, en Totem y Tabú ** donde vemos que -

aún las tribus que algunos etnógrafos describierón como 

los salvajes más retrasados y menesterosos, incluyerón 

en su organización de vida el sistema del totemismo (en 

lugar de ser regulados por instituciones religiosas o -

sociales}. 

Las normas totémicas dentro de la organización de 

una tribu, establecierón las relaciones y nexos matrim~ 

niales posibles de clase y subclases, a la cuál erán s~ 

metidos los integrantes de los grupos. 

Comprendiendo por tanto el totemismo como " ••• un 

sistema que entre ciertos pueblos primitivos de.Austra-

xual. Hizo hincapié en la ne.ce6idad del mat~im~ 
nio como me.dio de. e.vita~ la doll.nicación, aun­
que. apall.e.nte.me.nte. él con6idell.aba a la ab6tine.~ 
cia hexual una 6inalidad admill.able. e.n la vida. 
V. p. ej. Ve McCARY.Sexualidad humana, Edilo~ial 
El manual mode.ll.no S.A. de c.v., Me.x~co, r¡tulo­
o~iginal Me CARY'S, "Homan Sexualily",1983.394pp. 

'•• V. Sigmund,. Fll.e.ud, Obll.a4 Comple.ta6. V. XIII, Tótem y 
Tabú y ol•a& ob•a& 11913-1914). Amo•~o•lu ed~lo•e4 
Bueno4 A~ll.e.6, Áll.gentina. 
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lia, América, y Africa hizo las veces de una religión y 

proporciono la base de una organización social 11
, C 1) es­

tableciendo por un lado los vínculos de recíproco resp~ 

to y protección entre un hombre y su totem, (esto den-­

tro del aspecto religioso), y en su aspecto social, en 

las obligaciones de los miembros del clan¡ unos hacía -

otros y respecto de otros linajes. 

As! la cultura totémica constituyo antaño, un es­

tadio previo de los posteriores desarrollos y una etapa 

de transición entre el estado de los hombres primitivos 

y la época de los héroes y dioses. Donde se observa ta~ 

bién, un establecimiento de normas a los que fuerón so­

metidos todos los integrantes de dicha organización fi­

jandose metas con la severidad más penosa de castigo en 

caso de no cumplirlas. 

El mismo esquema, con semejantes características -

encontramos en los tabués (que aunque con ciertas va - -

riantes, aun prevalecen en nuestra moral sexual actual), 

mismos que comprenden una serie de limitaciones a que -

los pueblos primitivos se sometían, ( situaciones proh! 

bidas a las que los hombres deberían abstenerse ), sin­

saber con exactitud por qué, sin embargo lo acataban ce 
mo a una cosa obvía, convencidos de que una violación -

de la norma se castigaría solo con la máxima severidad. 

(llC6"· S. Fuud. Ob .. aa Completa•. V.Xlll, op.c..i..t. p.103 
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Freud resume! 

•El tabú como una prohibición antiquisima, 
impuesta desde afuera ( por alguna autori-­
dad) y dirigida a la más intensas apeten~-~ 
cias de los seres humanos. El placer de vio 
larlo subsiste en lo inconsciente de ellosl 
los hombres que obedecen al tabú tienen una 
actitud ambivalente hacia aquello sobre lo 
cual el tabú recae." (2) 

La fuerza que se le atribuye se conduce a su:capa'"" 
cidad de inducir a tentación a los hombres, por lo que 

debía evitarse, puesto que el castigo seria mayor. 

De está forma el tabú llego a constituir una proh! 

bición establecida por algo supremo, que los primitivos 

obedecian rigurosamente de su tribu o sociedad. Y que -

al igual que el Totem funciono como regulador de la ca~ 

ducta humana estableciendo las prohibiciones y limita--

. ciones, principalmente del aspecto sexual, por ejemplo 

en la prohibición del incesto. 

Así la censura sexual y la coartación de sus mani­

festaciones apunto hacia los fines que la civilización 

exigía. 

Como menciona Catherine Millot: " ••• no·puede ha~ 

ber sociedad que promulgue el derecho al goce; pues e-­

lla no se funda sino en la ley que lo prohibe." (3) 

(%1 C6~. S~gmund, F~eud. Op.c~t.p.42 

f 31 Cathe4Lne Millat. 1'F4eud~ antipeda2ogo" 1a.ed.ca4t.-
1982. Ed~to~~al Pa~ 06. Ba~ce ona 213, pág6. t¿ 
tulo o4~9.:"F4eud antl pedagogue''• T4.1.Ago6 •. : 

C6~. pág.103 · 
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De esta forma la antinomia entre sexualidad y soci! 

dad se vuelve fundamental. El precio de la civilización 

es por tanto la misma represión de la sexualidad. 

J,f-P6iC04Rili6i6 y Sexu4lid4d. 

IGlRt4i6 dt la tea4¿4 6ab4e Sexu«lid«d I"'«"till 

Es a principios del siglo cuando se irrumpe con la 

conceptualización tradicional de sexualidad, con la te2 

ría psicoanalítica, que originalmente surgió con el fin 

de comprender algo de la naturaleza de las enfermedades 

nerviosas llamadas 11 funcionales", (sintomas histéricos 

los cuales rebasaban la lógica del saber médico cante~ 

poráneo de la época), Las inovaciones introducidas -

por Sigmund Freud y sus nuevos descubrimientos hacen -

del procedimiento catártico el psicoanálisis.Se intro­

ducen nuevos elementos de análisis y contribuye a la -

afirmación de que el comportamiento humano esta gober­

nado por factores inconscientes que el sujeto reprime -

en su interior. 

Asi mismo introdujo elementos de análisis sobre la 

importancia etiológica del factor sexual para las neur9 

sis, mismos que surgierón de la investigación de las -

perturbaciones nerviosas, donde se advirtió continuamen 

te que los seres humanos, desplazaban sus problemas se­

xuales en sintomas neuróticos. 

Así las "Perturbaciones ocurrían con parecida fre­

cuencia en nuestra sociedad bajo la presión de las con­

diciones imperantes, y, por añadidura, resultaba dudoso 
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el grado de desviación respecto de la función sexual 

normal que era lícito considerar patógeno .. " (4) 

Investigaciones posteriores practicadas en personas 

consideradas normales brindaron como resultado, histo-­

iias sexuales infantiles similares a la de los neuróti­

cos, con la diferencia de la reacción frente a estas V! 
vencias, es decir, respecto de la práctica sexual espo~ 

tánea de la niñez, se demostro que amenudo era interr~ 

pida, en el curso de su desarrollo por un acto de repr2 

sión.* 

Así vemos, que las primeras tesis Freudianas sobre 

la sexualidad del niño, se fundarán al comienzo casi e~ 

clusivamente de los resultados del análisis de adultos, 

que retrocedían al pasado.•• 

En el análisis de los sintomas neuróticos, Freud -

descubrió que éstos contenían invariablemente un nú--­

cleo que estaba representado en las experiencias de la 

primera infancia; tras algunos casos clínicos Freud 11! 

gó a su primera hipótesis fundamental: La neurosis es 

el resultado de un confli'cto u oposición intrapsíquico, 

es decir por un lado, la fuerza de la represión de los 

141 C6•· S.i.gmund, F•eud. Ob•a• Completa•. M.i.• te•.i.• •o­
b~e et papet de ta 6exuatidad en ta et~otog~a 
de la• neu•o•<• 11906 <1905>) V.VII Amo••otu 
ed~to~e4, Bueno4 A~~e4, A~gentina.1976.pág.259 

• In6•a. 
•• V. S.i.gmund F•eud. Ob•a• Completa•. V.XlV Cdnt•.i.bu-­

ción a ta hi6to~~a det mov~miento p6icoanat~t~co 
(1914), Amo44o~tu ed~to~e6. BuenoA ai4e4.Á~g.p.17 
y •.i.g•. 
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recuerdos o traumas que yacen en el inconsciente, con ~ 

n~ fuerte resistencia que asegura su ocultamiento. Es-­

tas representaciones reprimidas cargadas de gran ener-­

gla afectiva, desde el inconsciente pugnan por aparecer 

y, ante la resistencia, se convierten en síntomas neuro 

tices corporales (histeria de conversión}, transtornan­

do por tanto, el equilibrio psíquico del sujeto.• 

Dichos recuerdos o traumas generalmente tienen su 

base·en experiencias desarrolladas en la primera infan­

cia, con un núcleo invariablemente de carácter sexual. 

De esta forma surge la necesidad·de la elaboración 

de una teoría de la sexualidad, que explicará tant.o la 

eexualidad pervertida ( es decir, desviada de su objeto 

o fin sexual), como la normal y pudiera rastrear el or! 

gen de ambas en la infancia. 

El axioma sobre el cual construyo Freud está exteg 

sión de su hipótesis básica, es que 11 
••• el esquema.de 

la sexualidad normal adulta, no es una necesidad natu-­

ral (bioló9ica)exclusivamente, sino un fenómeno cultu-­

ral." (5) 

• heud d.l4t.lngue do6 g1tupo6 en to6 u.tado6 pa.toló g.l-­
co¿ ne4viodod: ta6 neu4o¿i¿ p4opiamen~e dicha6-
Y.ta6 pdiconeu4o6i6. 
En la6 p4ime4a6, ta6 pe4~u4bacione6 (6¿ntoma6), 
ya 6ea que 6e ex~e4io4icen en ta6 ope4acione6 -

.co4po4a!e6 o en ta6 an¿mica6, pa4ece 6t4 de na­
tu4ateza ~óxica. E6ta6 neu4o6i6 -ca6i 6iemp4e -
4eunida6 bajo et nomb4e de neu4a6tenia- pueden 
p1toduc.l1t6e 6.ln que haga 6alta un apo1tte de un -
la6~4e ht4edado, po4 cie4~06 in6iujo6 nocivo6-
pa4a la vida·6exual, 6in emba4ga, con 64ecuen--
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Esto es, que la sexualidad normal adulta - el amor 

mutuo de hombre y mujer y todas sus variaciones- repr! 

sentan una organización particular de ciertas posibili­

dades dadas al organismo humano, dentro de una amplía -

gama de fenómenos. 

Enfatizemos la distinción de los conceptos de gen! 

tal y de sexual. Este último corresponde a una categoría 

que subsume a la primera, y que comprende las tendencias 

libidinosas placenteras, correspondientes a otras zonas 

corporales distintas de la genital, no quedando por tan­

to, circunscrito únicamente a ésta, ni surgiendo a partir 

de la pubertad corno hasta entonces se había considerado, 

sino desde los primeros años de vida. Concibiendose así, 

un concepto mucho más amplio de sexualidad. 

Lo que lleva a Freud a considerar que la sexualidad 

en la medida en que es restringida por las reglas socia­

les destinadas a mantener la institución de la familia, y 

en la medida en que el deseo de la satistación 

( 5) 

cia 6u etiologia e6 de ¿ndole 6exual. 
En la6 p6iconeu406¡6, en cambio el in6lujo he4e 
dita4io e6 ma6 6U6~antiuo y la cau6ación e6 me: 
K06 t4an6pa4ente. Sin emba4go, el p6icoanál..é.6¡6 
ha pe4mitido di6Cekni4 que lo6 6intoma6 de e6-­
~a6 a6eccione6 ( hi6tekia, neu4o6i6 ob6e6iva,-­
e~c. 1 6on p6icógeno.6, dependen de la acc..é.ón e6:!, 
caz de uno6 complejo6 de 4ep4e6entacione6 (4e-­
p4..é.m..é.da6J ..é.ncon6ciente6 que po6een un con~eni­
do 6exual, b4otando de la6 nece6..é.dade6 6exuale6 
de lo6 6e~e6 humano6 in6ati66echo6 con6ti~uyen­
do una g4an 6ati66acción 6U6titutiua. V. S..é.9mund 
F4eud.O.C.V.lXLa mo4al 6exual "cultu4al" y la 
ne•viooidad mode•na (1908) p.167 y olgo; 

C64. No4man O. B4own, El 6ent¡do p6..é.coanal¿t¡co de -
(.a hü:to•ia. EJto6 1• Tatano•, Ed. J.Ma•t.iz, 1967. 
p.40 
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sexual se desvía y se explota para el propósito de man­

tener una institución socialmente útil, se vuelve un -­

claro ejemplo de la subordinación del principio del pl~ 

cer por el principio de realidad, que constituye una -­

forma representativa de represión, y como tal es recha­

zado por la esencia inconsciente del ser humano y en -­

consecuencia conduce al síntoma - en el caso de la neu­

rosis- ó de otra forma, afectando esencialmente los -­

componentes del desarrollo sexual natural. 

Encontrandose así, la clave para la comprensión de 
las neurosis, en las huellas que dejarán las impresio-­

nes de los primeros años de la infancia, correspondien­

tes a su vida sexual infantil. 

1.3-lft~~oducción a la ~to~¡a paicoanal¿~¡ca 6Db~e Sexualidad 

11t61t1t.t.i.l. 

En PTres ensayos sobre teoría sexu~l" (1905), --­

Freud puntu~lizó que: 

•Las manifestaciones infantiles de la sexua­
lidad no determinan tan sólo las desviacio-­
nes, sino también la estructura normal de la 
vida sexual del adulto. 11 (6) 

De esta forma le confiere tal importancia al desa­

rrollo de la sexualidad infantil, no sólo como determi­

nante de las desviaciones sino también como componente 

(6) C6~. Sigmund. F4eud. T~e6 enhayoh hob~e teo~¡a he-­
xual11,Ed.Alianza,s.A. Mad~~d,197Z ..• 1985.T~tu­
to o4~ginat: 11 V~el Abbandlungen zu~ Sexualtheo 
~ie'', T4. Luih lópez Batle4te~oh y de To-~e4.-
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básico de la sexualidad adulta .. Además de considerar ::.7. 
también que la disposición sexual constitucional del n! 

ño es enormemente mas variada de lo que podría creerse; 

por lo que merece ser llamada "perversa polimorfa", y 

el comportamiento de la función sexual llamada normal -

surge de esa disposición. 

Comprendiendose que la sexualidad infantil corres­

ponde a los primeros años de vida del niño, y Freud las 

considera en varias fases o etapas, a las que correspo~ 

den las pulsiones parciales. La pulsión parcial, como 

la pulsión en general constituye un concepto límite so­

mato-psíquico, que se halla determinado, en primer tér­

mino por zonas erógenas libidinalmente ocupadas y dota­

das de excitabilidad sexual, pero también por represen­

tantes psíquicos.* 

Así los órganos de la reproducción propiamente di­

chos no son las únicas partes del cuerpo que procuran -

sensaciones sexuales placenteras, pues estas pueden ser 

obtenidas por la actividad de cualquiera y de todos los 

órganos del cuerpo humano, que no son inhibidos por el 

principio de realidad y si satisfechos por su propia ª! 
tisfacción. Dentro de su esencia autoerótica ó narcisi~ 
ta. 

• V. G~e•e Geb•attel. P•icopatolog¡a de la Sexual~dad,­
Edicione4 Mo~a~a. la. ed~c~on,1920. ti~ulo o~~g~-­
nal: "P• ychopatholog¡e de~ SuuaUtat", Mad~id E•pa 
ña 1964.Ve~•ión,Al6~edo Gue~~a ¡¡¿~alle•.580pp. -
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Dentro de esta primera fase de la vida infantil, 

la satisfacción se halla en el cuerpo propio y presci~ 

de de un objeto ajeno, designada como: fase del autoe­

rotismo, denominando zonas erógenas a todos los luga-­

res significativos para la ganancia del placer sexual. 

A su vez que la sexualidad infantil se encuentra -

en un campo amplio de manifestaciones donde los niños -

están naturalmente absorbidos en ellos mismos y en sus 

propios cuerpos: se aman a sí mismos ( su orientación 

es narcisista). 

Así la definición Freudiana sobre sexualidad, im-­

plica la afirmación de que " ••• los niños tienen una vi 

da sexual más rica que la de los adultos". { 7) Dado que 

no hacen distinción entre sus almas y sus cuerpos, pues 

se desarrollan dentro del principio del placer, fuera -

de toda normatización social. 

De esta forma se concluye el esquema de la sexual! 

dad normal adulta, misma que surge del déleite infantil, 

de la actividad placentera resultante de la estimulaci§n 

de cualquier parte de su cuerpo. 

Sin embargo, la extensa capacidad de placer que o­

riginalmente se observa, se limita posteriormente a concen 

Ta~ano•. op.ci~p.46 
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trarse en un órgano particular (el genital) y se suboE 

dina a un objetivo que se deriva no del principio del 

placer, sino del principio de la realidad, particular­

mente a la reproducción-la función genital-, a partir 

de la etapa de madurez sexual. 

Como resultado de la influencia social y educati­

va, que se inserta en el niño a partir de que éste ha 

alcanzado un cierto grado de madurez intelectual, y -­

que lo conducirá a formar parte de su sociedad, dentro 

de las normas establecidas, al precio de la amnesia in 
fantil que lo hará posteriormente ajeno de su sexuali­

dad inicial como de la sexualidad en general. 



11 .-TEORIA PSICOANALffiCA SOBRE 

SEXUALIDAD INFANilL. 



- f3 -

II.1-TEORIA PSICOANALITICA SOBRE SEXUALIDAD INFANTIL. 

" Lo que 6ue~a del P4icoanáli6i6 
6< ttama 6<<uat~dad 6< ••&~••• -
6Ólo a una vida 6exual ~e6t~ingi 
da, pue6ta al 6e~vicio de la ~e= 
p•oducc~ón y tlamada no•mat".(I) 
S. FREUO. 

A partir de la observación e investigación de las en 

fermedades nerviosas, Freud encontró en la vida infantil, 

la clave al esclarecimiento de las neurosis. Centrando así 

su interes hacia la vida sexual de los niños y siguiendo -

en ellos el funcionamiento de las influencias que rige el 

proceso evolutivo de la sexualidad infantil, hasta su de-­

sembocadura en la perversión, en la neúrosis o en la vida 

sexual normalª 

Puntualizando sus observaciones en "Tres ensayos so­

bre teoría sexual", y ampliandolas en ediciones posterio­

res, que abarcan casos clinicos y conferencias. Freud cr! 

tica, el hecho de que hasta entonces, el interes de las -

investigaciones sobre la explicación de las cualidades y 

reacciones del individuo adulto, se hubiesen circunscrito 

a estudiar a sus antepasados, mas que a la época infantil 

del sujeto, reconociendo por tanto, mucha más influencia 

a la herencia que a la niñez. 

(BI C6•· S~gmund,F•eud. 0b•a6 Compte~a' V.XVI la v~da 6<­
luat de lo6 6e4e6 humano6". Amo4404tu ed¿to4e6. 
Bueno6 Á¿4e~, Á4gent¿na. pág.291 
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Además, que la información existente, acerca de las 

manifes~aciones o actividades sexuales infantiles fuese 

tomado como sucesos excepcionales o como ejemplos de una 

temprana corrupción. 

Si bien, sólo era necesaria la propia observación -

desde los primeros meses de vida en el niño, para conf if 
mar que el niño posee una vida sexual -excitaciones y n~ 

cesidades sexuales-, y por tanto puede acceder a la sa-­

tisfacción sexual. 

En este sentido la sexualidad infantil no solo abaf 

ca manifiestamente la conducta sexual que tiene lugar d~ 

rante la niñez, sino también todos los placeres deriva-­

dos de las zonas erógenas y todas las manifestaciones de 

los componentes pulsionales y del desarrollo libidinal.* 

La palab~a tibido •• int~oducida en té~mino6 de ene~-­
g¡a 6exual, que po6een toda6 la6 pt~6ona6 y que e4 co~ 
ducida hacia un objeto 4exual con un &in dete4minado. 
La.pe46ona de la cual pa4te la at4acción 6txual e4 de~ 
nominada objeto 6tx~al y el acto hacia et cual 4e im~~ 
p~l6a ta pul6ión: 6in 6e<ual. in6~a. 
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II.2·Manifestaciones de la Sexualidad infantil. 

Las manifestaciones de la sexualidad se dan desde la ª 
poca de lactancia. Así pues, podemos ejemplificarlo si pen­

samos en el "chupeteo". 

El chuptteo, que consiste en un contacto succionador -
rítmicamente repetido y verificado con los labios, es un as 
to al que en su manera autoerótica prescinde de todo fin de 
absorción de alimento. 

El objeto de succión es variable, desde el pulgar, la­

bios, lengua o cualquier otra parte de la piel.Observandose 

así una primera pulsión de aprehensión. 

La succión productora de placer está ligada con un to­

tal embargo de la atención y conduce a conciliar el súeño -

en el niño, o bien una reacción motora de la naturaleza del 

organismo, con frecuencia es combinada con el frotamiento -

de determinadas partes del cuerpo de gran sensibilidad1 el­

pecho o los genitales exteriores. Muchos niños pasan asi de 

la succión a la masturbación. Así tenemos que: 

• ( ••• ) el acto de la succión es determinado en 
la niñez por la busca de un placer ya experi-­
mentado y recordado. Con la succión rítmica de 
una parte de su piel o de sus mucosas encuentra 
el niño, por el medio mas sencillo, la satisfac 
ción buscada. '' ( 9 ) -

Freud nos hace mención que el primero que afirmó la -

naturaleza de esté acto fué un pediatra de Budapest, el do~ 

tor Linder. En 11 Introducción al Psicoanálisis" Freud expo­

ne la profunda importancia psíquica de esté acto, cuyas hu~ 

llas pueden persistir durante toda la vida, constituyendo -

(9) C6. S.i.gmu.nd, fJteud. "T1teh en4ayo4 4ob1te .teo1t.ta &exual" 
Al.ianza ed.i...to1t.i.at, s.A., Mad1t-<.d. 19&5, 159 pag4. -
titulo 01t.i.9.i.nat "0Jte4 Abbandlungelt zu1t Sexu.altheo­
Jt.i.e". T~. lu.i.4 López Balle&.telto& y de To1t1te&,p.47 
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as! el punto de partida de toda la vida sexual posterior, -

ideal al que la imaginación aspira en momentos de gran ne-­

cesidad y privación.De este modo, forma el seno mater.no el 

·primer objeto de la pulsión sexual, y posee así, tal impor­

tancia, que actuá sobre toda ulterior elección de objeto y 

ejerce en todas sus transformaciones y sustituciones una -­

considerable influencia, pues despierta al niño recien nac! 

do la satisfacción del placer. 

En el caso del 11 chupeteo 11 en un principio la satisfac­

ción de la zona erógena aparece asociada con la del hambre. 

La actividad sexual se apoya primeramente en una de las fun 
cienes puestas al servicio de la conservación de la vida, -

pero luego se hace independiente de ella. 

Posteriormente al abandonar el seno materno el niño lo 

reemplaza por una parte de su propio cuerpo, dedicándose -­

así por ejemplo a chupar su dedo pulgar o su misma lengua,­

centrandose en la etapa del au~oe~otiA•o, donde la satisfa~ 

ción la encuentra en su propio cuerpo. 

Freud basado en la expresión introducida por Havelock 

Ellis (1898) designa al periodo del autoerotismo como a la 

• ••• época de la vida en que, por la excitación 
de diversas partes de la piel (zonas erógenas), 
por el quehacer de ciertas pulsiones biológi-­
cas y como coexitación sobrevenida a raíz de -­
muchos estados afectivos, es producido un cier-
to monto de placer indudablemente sexual. 11 

( 10) 

Así mucho antes de alcanzar la pubertad el niño es ca­

paz de la mayoria de las operaciones psíquicas de la vida --

( 1O1 C6. S.lgmund, F~eud. Ob~a4 Completa&, V. l X "El e4 cla~e­
cimiento ae~uat del ni~o" Amo~4o~tu edito4e6. Bue­
noa A~-ea, A4gentina. pag. 117. 

•.i.c.v.p.ej. "T4eA enaayoa ... ", Op. c.it. pág. 41 
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así el punto de partida de toda la vida sexual posterior, -

ideal al que la imaginación aspira en momentos de gran ne-­
cesidad y privación.De este modo, forma el seno materno el 

'primer objeto de la pulsión sexual, y posee así, tal impor­

tancia, que actuá sobre toda ulterior elección de objeto y 

ejerce en todas sus transformaciones y sustituciones una -­

considerable influencia, pues despierta al niño recién nac! 

do la satisfacción del placer. 

En el caso del ''chupeteo'' en un principio la satisfac­

ción de la zona erógena aparece asociada con la del hambre. 

La actividad sexual se apoya primeramente en una de las fu~ 

cienes puestas al servicio de la conservación de la vida, -

pero luego se hace independiente de ella. 

Posteriormente al abandonar el seno materno el niño lo 

reemplaza por una parte de su propio cuerpo, dedicándose -­

asI por ejemplo a chupar su dedo pulgar o su misma lengua,­

centrandose en la etapa del autae~oti¿~a, donde la satisfa~ 

ci6n la encuentra en su propio cuerpo. 

Freud basado en la expresión introducida por Havelock 

Ellis (1898) designa al periodo del autoerotismo como a la 

• ••• época de la vida en que, por la excitación 
de diversas partes de la piel (zonas erógenas), 
por el quehacer de ciertas pulsiones blológi-­
cas y como coexitación sobrevenida a raíz de -­
muchos estados afectivos, es producido un cier­
to monto de placer indudablemente sexual." (10} 

Así mucho antes de alcanzar la pubertad el niño es ca­

paz de la mayoria de las operaciones psíquicas de la vida --

(10)- C6. S.igmund, F1teud. Ob1tao Comple.tao, V. IX "H ••cla1te­
cimienta 6exuat del ni~o" Amo11.11.011.tu edito1t.e6. Bue­
no6 A¿11.e6, A11.9en~ina. pag. 111. 

4ic.u.p .. e.j. "T11.e.6 en6ayo6 ••• ", Op. c.lt. pág. 47 
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amorosa (la·ternura, la entrega, los celos), de esta forma­

les estados anímicos se abren paso hasta las sensaciones -­

corporales de la excitación sexual, de tal forma que mucho 

tiempo antes de la llegada de la pubertad, el niño es un 

aer completo en el orden del amor, exceptuada la aptitud pe 
ra la reproducción.· 

Jt.3-El fin sexual infantil. 

De eStá forma las zonaA e~ógena4, ocupan un lugar i~ 
portante, en la sexualidad del niño, mismas que son design~ 

das como las partes de la epidermis o de las mucosas en las 

cuales ciertos estímulos hacer surgir una sensación de pla­

cer de una determinada cualidad. 

La cualidad erógena puede hallarse señaladamente ads-­

crita a determinadas partes del cuerpo. Existen zonas eró--

9enas predestinadas, como nos enseña el ejemplo del 11 chupe­

teo", pero el mismo ejemplo nos muestra también que cual-­

quier otra región de la epidermis o de la mucosa puede se~ 

vir de zona erógena: es decir que posee una determinada ca­

pacidad para serlo. 

Asi pues, la cualidad del estímulo influye más en la -

producción de placer que el carácter de la parte del cuerpo 

correspondiente. 

Al igual que como sucede en la succión, otra parte del 

cuerpo puede llegar a ser elevada a la categoría de zona -­

erógena. Las zonas erógenas y las histerógenas muestran los 

mismos caracteres. 

Freud lo confirm~ en sus investigaciones y deducciones, 

que nos llevan a atribuir a todas las partes del cuerpo, -­

así como a los órganos ·internos, el carácter de erogeneidad.* 

*V. Slgmund, F~eud. "T~ea enaayo6 ... " Op. clt. p.151 y a~g6. 
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Ce esta forma la pulsión infantil consiste en hacer -

surgir la satisfacción por el estímulo apropiado de una-

zona erógena elegida de una u otra manera. Esta satisfac-­

ción tiene que haber sido experimentada anteriormente pa­

ra dejar una necesidad de repetirla. La naturaleza con.-­

que se dirige al hallazgo de tal satisfacción es mas inte~ 

sionada que dada al azar. 

Asi mismo 1 encontramos otros dispositivos análogos co­

mo fuentes de la sexualidad. 

El estado de necesidad que exige el retorno de la sa­

tisfacción se revela en dos formas distintas: por una pe-­

culiar sensación de tensión, que tiene más bien un carác-­

ter displaciente, y por un estímulo, centralmente condici~ 

nado y proyectado en la zona erógena periférica. 

Pudiendo así formularse el ~iR 4~xuat, diciendo que -

está constituido por el acto de sustituir el estimulo pro­

yectado en la zona erógena por aquella otra excitación -­

·exterior que hace cesar la sensación de necesidad, hacien­

do surgir la de satisfacción. 

La actividad de la ZOR4 4R4l también juega un papel -

primordial, pues es como la zona buco-labial, muy apropia­

da por su situación para permitir el apoyo de la sexuali-­

dad en otras funciones fisiológicas. por lo que la impor-­

tancia erógena originaria de esta zona ha de suponerse muy 

considerable. 

Pues aquellos niños que utilizan la excitabilidad er§ 

qena de la zona anal, lo revelan por el hecho de retardar­

e! acto de la excreción, hasta que la acumulación de las -

materias fecales les produce violentas contracciones mus-­

culares, y a su paso por el esfínter, una viva excitación­

de las mucosas. 

El contenido intenstinal se conduce al desempeñar la-
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función del cuerpo excitante de una mucosa sexualmente se~ 

sible, como precursor de otro órgano que no entrará en ac­

ción sino despúes de la infancia. 

La zona erógena dominante por tanto, en esta etapa lo 

constituye la región anal, que comprende los órganos de e­

vacuación fecal y urinaria .. 

Lo que conduce a considerar que: 

"El placer excrementa! es enlazado asl también­
ª los orificios de la micción y la defecación,­
constituyendo una fuente de sensaciones de pla­
cer que es emanado de zonas erógenas y que lo - 4 

conduce así a la elección de objeto .. 11 
( 11) 

De esta forma la región anal pasa a ser el centro de 

experiencias frustantes y gratificantes. 

Así por ejemplo. el niño considera los excrementos e~ 

mo una parte de su cuerpo y les da la significación de un­

•primer regalo", con el cual puede mostrar su docilidad a­

.las personas que le rodean o su negativa a complacerlas. 

Desde esta significación de ''regalo" pasan los excre­

mentos a la significación de "niño", esto es, que según -­

una de las teorias sexuales infantiles representan un niño 

concebido por el acto de la alimentación y parido por el -

recto.* 

En los niños de más edad no es raro hallar una exci--

(11) C6. S.igmund, F1t.eud. "Sexualidad .in ant.it Ne~1t.06.i6", 
(anál.i6.i6 de la 60 .(.a. e un n.(.no e S ano6 • E .­
Al.lanza edU:o~.i.at. S.A. Mad~.id, ra. ed. 1972,1975 
1979. T¡tuto o~.ig.i.nat "zu~ •exuetten Au6kta~ung·­
de~ K.i.nde~ ( 066ene~ B~.i.et, an V~. M. Fü~•tl;Ube~ 
.in6ant.ile 6exual theo1t..iin; Zwe¿ K.inde11. tagen'' Tll.. 
Lu.i• López Batte•te~o• y To~~••· 305 pág•.p.145 

• v.6.ic.p.ej. S.igmund. F11.eud.Ob1t.a6 Completa6. V.IX "Sob1t.e­
ta6 .teo11.¿a6 6exuale6 .in6ant.ile6" (l908J Amo1t.1t.01t..tu 
ed.(..to1t.e6. 6ueno6 Á.(.lt.26, Á1t.9ent.(.na.pp.181y 6.i.96. 



- 30 -

tación masturbatoria de la zona anal con ayuda de los de-­

dos y provocada por una persistencia condicionada central­

mente o mantenida periféricamente. 

Ante la reprimenta de tales actos el niño empieza a -

darse cuenta de la desaprobación de tal hecho, y comienza­

asi la primera ''represión" de sus posibilidades de placer. 

Freud, explica el proceso de ~ep~t4ión mencionando -­

que: 1
' la represión constituye una fase preliminar de la -

condena y la fuga". (12) 

Por lo que ha de suponerse que existe cierto proceso­

por el cual el placer producto de la satisfacción, queda -

transformado en displacer. 

La represión, por tanto, no es un mecanismo de defen­

sa originalmente dado, sino que, por el contra~io, no pue­

de surgir hasta después de haberse establecido una precisa 

separación entre la actividad anímica r.onsciente y la in-­

consciente. De esta forma su esencia consiste exclusívame~ 

te en rechazar y mantener alejados de lo consciente a de-­

terminados elementos. 

Así también la represión no es tan sólo individual, -

sino también móvil en alto grado, por lo que exige un es-­

fuerzo continuado cuya interrupción la llevaría al fracaso, 

haciendo preciso un nuevo acto represivo. 

Al respecto Freud mencionará que: 

"El psicoanálisis nos ha revelado que la esencia del ' 

proceso de la represión no consiste en suprimir y destruir 

f 12 l C&. Slgmund, Fkeud. "El male4ta~ en ta cultuka". Alla~ 
za Edlto~lal, Madkid, Tltulo oklg~nal: "Da4 unbeh~ 
ge4 ln de4 Kultuk, Metap6y~hologl6che Ekganzungzuk 
T•aumleb•e. Lond•e•, la.ed.1970, 2a.ed.1973. T•.­
Lu~• López Baile•te•o• y de To••e6.p.153 
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una idea que representa a la pulsión, sino en impedirle h~ 

cerse consciente. 11 (13) 

Todo lo reprimido, por tanto, tiene que permanecer in 
consciente, constituyendo así una parte esencial cuyo pro­

ceso recae sobre representaciones. La representación repr! 

mida se conserva en el sistema inconsciente, su capacidad­

de acción, debe, conservar también su carga. 

Esto es que, en una primera instancia, la representa­

ción psíquica de la pulsión se ve negada al acceso de la -

consciencia. 

Posteriormente, en una segunda fase, la represión re­

cae sobre ramificaciones psíquicas de la representación r~ 

primida o sobre aquellas series de ideas procedentes de -­

fuentes distintas, pero que se han encontrado en conexión 

asociativa con dicha representación. 

La tendencia a la represión no alcanzaría jamás sus -

propósitos si estas dos fases no actuasen al .. mismo tiempo. 

Dichos actos represivos se van dando conforme el niño 

va teniendo cuenta de su realidad normativa, es decir cuan 

do alcanza cierto nivel intelectual de comprensión. 

La desaprobación de algunos actos van coartando su l! 

bertad de acción de la que antes era dueño, debiendo asu-­

mir ahora las normas de "buen comportamiento", autorizadas 

por su núcleo social. 

Lo anal pasa a constituir así, desde este punto, el -

simbolo de todo lo prohibido, de todo lo que es preciso r! 

chazar y apartar de nuestro camino. 

113) C6~. s¿gmund, F~eud. "El male6ta~ en la cultu~a•, ap.­
c¿.t. pág • 1 6 5 • 
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Aunque la absoluta separación exigida más tarde entre 

los procesos anales y los genitales, entra en contradicción 

con las próxi~as analogías y relaciones anatómicas y fun-­

cionales existentes entre ambos sectores. 

En cuanto a la6 zona& 9eni~ale&, Freud hace mención a­

la que, si ciertamente no desempeñara el papel principal -

ni puede ser tampoco el elemento único de las primeras ex­

citaciones sexuales, esta sin embargo, destinada a adqui-­

rir una gran importancia en el futuro en ambos sexos (pene, 

clítoris). 

Las actividades sexuales de esta zona erógena, que -­

pertenecen al verdddero aparato sexual, constituyen el co­

mienzo de la ulterior vida sexual ºnormal". 

Así algunas de las actividades accidentales, en con-­

tacto con la región genital, hacen ine,;i tahlemente que SU!; 

9a la sensación de placer que puede centrarse ;n esta par­

te del cuerpo desde la temprana infancia y esto despierte­

en ellos un deseo de repetición. 

En una adición a la teoría sexual que Freud desarro-­

lla con posterioridad a "Tres ensayos sobre teoría sexual" 

(1905), acerca de 11 La organizaci6n genital infantil"(l923) 

aclara que: 

"Si bien no llega a establecerse una perfecta -
síntesis de las pulsiones parciales bajo la pri 
macía de los genitales, el interés dedicado a : 
los genitales y la actividad genital adquieren 
de todos modos al alcanzar el curso evolutivo -
de la sexualidad infantil su punto más alto, -­
una importancia predominante poco inferior a la 
que logran en la madurez. 11 

( 14) l 

(14) C6. S.F~eud. "Sex. ü6. y Neu~.· Op. c.i.t;. p.68 
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Las sensaciones placenteras que experimenta el niño -

con está región particularmente excitable, es decir, con -­

los órganos genitales, lo llevan generalmente a conducirle­

al onanismo. 

Onanismo, que desde el niño de pecho se prepara la fu­

tura primacía de está zona erógena con respecto de la acti­

vidad sexual. 

Pudiendo distinguirse así tres fases de la M4,~a~bación 
.irt&ad.il: 

- la primera de ellas pertenece a la edad de lactancia, 

- la segunda: a la corta época de florecimiento de la acti-

vidad sexual, apróximadamente hacia el cuarto año, y sol~ 

mente, - la tercera corresponde a la masturbación de la -

pubertad. 

Asi mismo, su importancia se considera no sólo dentro­

de su actividad natural, sino también en su forma perseve-­

·rante. Al respecto Freud expone: 

• La masturbación del niño de pecho desaparece­
aparentemente después de corto tiempo, pero pue 
de conservarse sin solución de continuidad has= 
ta la pubertad, constituyendo entonces la prime 
ra gran desviación del desarrollo deseable en : 
todo hombre civilizado"~ (15) 

En los años infantiles posteriores a la lactancia, ge­

neralmente antes del cuarto año, suele despertar nuevamente 

la pulsión sexual de esta zona genital y conservarse hasta 

una nueva represión o continuar sin interrupción alguna~ Se 

presentan aquí casos muy diferentes, para cuya explicación 

·.(151 C&. S.Fuu.d. •r1tu en•o.yo• ... ", Op. c.it. p.54 
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se habría de anaiizar cada uno de ellos en particular, pe­

ro todas las peculiaridades de esta segunda actividad se-­

xual infantil dejan en la memoria del individuo las mas -­

profundas huellas (inconscientes) * y determinan el desa-­

rrollo de su carácter cuando sigue poseyendo salud, o la -

sintomatología de su neurosis cuando enferma después de la 

pubertad.** 

La amnesia infantil normal se encuentra ligada a esta 

actividad sexual infantil. 

Ahora bien, sobre el onanismo y el sentimiento de cul­

pa que se origina, así como su relación con la fantasía en­

contramos que la consciencia de culpa y el fervor de casti­

go constituyen las primeras represiones que desembocan reg~ 

larmente en las fantasías que el niño construye, aunados a­

sentimientos placenteros en virtud de los cuales se produc! 

rá una repetición en la mente innumerables veces. En el ce~ 

tro de tal situación representada se habre paso casi regu-­

larmente una satisfacción onanista, al comienzo por la pro­

pia voluntad de la persona, pero luego también con carácter 

perseverante y a pesar de su empeño contrario.••• 

Así, la excitación sexual de la época de la lactancia­

retorna en los años infantiles, antes indicados, como una -

persistencia centralmente condicionada, que impulsa a la s~ 

tisfacclón onanista (masturbatoria), o como un proceso que, 

al igual que la polución que aparece en la época de la pu-­

bertad, alcanza la satisfacción espontáneamente. 

* pii··' El .i11co11,e..(,e11.te•, c.on6t.ituye. e.6 e.nc.ia.lme.nte la negaC!.(.On­
de. la con6C.(.e.nc..(.a, no atgo que tiene 6u p1t.opla dinámica 
.inde.pe.ndie.n.te.mente de 6u alte.~,¿dad 61t.e.n~e. a la con6c..ie.n 
c.ia". C61t.. ·v. G6mez p,¿n. "El P6lcoanatl6l6'', Ed. plt.op.! 
Monte4ino4 Edito•e4,S.A.p.87 

•• In6•a. · 
••• V. p; ej. S.F•eud. Ob•a4 Compteta4.V.XV11 "Hi4to•ia de­

una ne.u1t.06.C:6 út6an.t.il"p.26,V.XV1I"Pe.gan a un -
tt.(.lt0 ••• 6 P.177 y 6.(.g4. 
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La reaparición de la actividad sexual depende de esta 

forma de causas internas y motivos externos. 

Por lo que es indudable que en los niños no es necea~ 

ria la corrupción o seducción para que en ellos se despieE 

te la vida sexual, pues ésta surge espontáneamente .por -­

factores internos. 

Así también, el niño encuentra en l44 pul&iOR~4 pa~­

ci«l~~. la forma de alcanzar su fin sexual infantil. 

De éstas pulsiones parciales y de la contribución de 

numerosos componentes nace la pulsión sexual del ser hume 
no que es por tanto, en extremo compuesta. 

Concentrandose, así, la sexualidad en una energía o­

fuerza que el sujeto vive y siente como una tendencia que 

le impulsa con más o menos intensidad: la l~b¿do, (lo que 

el hambre es a la nutrición, la libido lo es a la sexual! 

dad). 

La libido es una pulsión, un empuje o dinamismo que­

deriva de una excitación orgánica y se manifiesta psíqui­

camente como una tensión que busca satisfacerse. 

Ahora bien, es necesario hacer una distinción entre­

l n6~¡n~o y Put6¡ón. 
Considerando al lft4~iRto, (si usamos el término con -

precisión), como el que desarrolla una serie de actos fi-­
jos heredados y adaptados estrictamente a su objeto. Esto es: 

•En sentido estricto, una forma instintiva de 
conducta responde siempre a una estructura ner 
viosa especifica, en virtud de la cual, un de= 
terminado estímulo produce normalmente una de­
terminada respuesta.•(16) 

(16IC6~. Reca6en6 Siche6, Lui6.Soc¡oto9¡a. Ed. po~~úa,Méxi-­
co, 1956. piig. 311 
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El término ln4tlnto, tiene implicaciones claramente 

definidas, que están muy alejadas del concepto Freudiano -

de pulsión. 

Se observará que Freud utiliza en varias ocasiones el 

término "Instinkt" (instinto) en sentido clásico como: un­

esquema de comportamiento heredado, propio de una especie­

animal, que se desarrolla según una secuencia temporal po­

co susceptible de perturbarse y parece responder a una fi­

nalidad. 

Esto es, cuando Freud ha.bla de Instinkt, es para cal!_ 

ficar un comportamiento animal fijado por la herencia, ca­

racterístico de la especie, preformado en su desenvolvimien 

to y adaptado a su objeto. * 
El término Put4lón. sin embargo, es descrito como un, 

"Proceso dinámico consistente en un empuje (ca~ 
ga energética, factor de motilidad) que hace -­
tender al organismo hacia un fin. Según Freud,­
una pulsión tiene su fuente en una excitación -
corporal ( estado de tensión); su fin es supri­
mir el estado de tensión que reina en la fuente 
pulsional; gracias al objeto, la pulsión puede­
alcanzar su fin." (17) 

La pulsión sexual, así, es plástica, maleable y varía­

tanto respecto del objeto que le atrae (objeto sexual), co­

mo del acto al que se siente impulsada (fin sexual). 

Las denominadas "perversiones sexuales 11
, tanto si se -

especifican por la inversión del objeto sexual que se sie~ 

• Cabe menc~ona~ que atgunod au~o~ed emplean ~nd~dtintamen­
te el té~mino de indt~nto y et de putd~ón, d~n emba~go -
é4to puede lleva• a 6al4ea• el 4enl~do del concepto en -
F•eud de pul4~ón. 

(171 C6. Laplanche y Po•la~te•. V~cc~ona•io de P4icoanál<4~4. 
pp.198 
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te como atractivo, como si se caracterizan por la desviación 

del acto que se tiene por finalmente placentero, pueden ex­

plicarse como formas desintegradas de la sexualidad, cuyas­

pulsiones parciales han quedado desligadas. 

Dado que cada pulsión parcial puede compararse a un ver 
tor dinámico dirigido hacia un mismo fin; así como en la s~ 

xualidad plena donde participa todo el cuerpo según el anh! 

lo y el lenguaje expresivo de todas y cada una de sus partes. 

En el niño las pulsiones parciales se dirigen hacia un 

mismo fin: el logro de la satisfacción buscada. Tanto en su 

propio cuerpo, como en el medio exterior. Lo que lleva a 

Freud a considerar que: 

" ( ••• ),la vida sexual del nino se agota en la 
práctica de una serie de pulsiones parciales que 
independientemente unas de otras, buscan ganar­
placer en parte en el cuerpo propio, en parte -
ya en el objeto exterior. 11 e 18) 

Entre estos órganos, muy pronto se distinguen los gen! 

tales. Así, la vida sexual de un niño comporta una serie de 

tendencias parciales que actúan hacia un mismo fin. 

A partir del predominio de las zonas erógenas orienta­

das hacia un objeto sexual exterior. A este orden pertene-­

cen las pulsiones de contemplación, exhibición y crueldad,* 

que mas tarde se enlazarán estrechamente a la vida genital, 

pero que existen ya en la infancia, aunque con plena indepe~ 

dencia de la actividad sexual erógena. 

Además, el niño carece en absoluto de pudor y encuen-­

tra en determinados años de su vida un indudable placer al­

desnudar su cuerpo, haciendo resaltar especialmente sus ó~-

(18) C6. S.F-teud. Ob-tu Comple.ta•, V. XVI. "La vida H<ual 

• h6-ta. 
de lod de4e6 humano6.'' d~.cl~.p.2R9 
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qanos genitales, con la curiosidad de ver el de otras per­

sonas.Al respecto Freud señala: 

"El pequeño desarrolla una intensa c~riosidad sexual, 

procura ver la "cosita 11 de otras personas y gusta de mos-­

trar la suya, 11 (19). Así, la orientación activa del placer 

visual no tarda en enlazarse en él a un motivo determinado­

probablemente unido a una necesidad de comparar los genita­

les de los demás con el suyo. 

Dado que el propio Yo, es siempre la medida que aplic~ 

mes al mundo exterior en una continua comparación .... con nues­

tra propia persona, esto nos da la pauta a la comprensión -

de tal actitud. 

A su vez tanto en personas sanas como en neuróticos, -

las investigaciones han demostrado que la pulsión de contem 

plación puede surgir en el niño como una manifestación se-­

xual espontánea. 

Por otro lado, Freud maneja, que con la independencia­

del resto de la actividad sexual, ligada a las zonas eróge­

nas, se desarrollan en el niño los componentes crueles de -

la pulsión sexual, pues aun no ha formado la capacidad de -
compadecer. 

Cl9J C6. S. F•eud. •sexualidad ln antil Neu•o•i•", Can~li-
6.i4 de la ~o -<.a e u.n n.c.no e 5 ano6 .op.c.l.t.p.144 
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Ast, con todo lo anterior podemos conjeturar que la e­

xitación sexual se origina: 

- Como formación consecutiva a una satisfacción experiment! 

da en conexión con otros procesos orgánicos. 

- Por un apropiado estímulo periférico de las zonas erógenas, 

- y como manifestación de ciertas pulsiones, tales como la 

pulsión de contemplación y la de crueldad. 

Asi también, las fuentes de la sexualidad, son encon-­

tradas en la producción de la excitación sexual por conmocio 

nes mecánicas rítmicas del cuerpo, las cuales producen tres 

clases de efectos estimulantes a saber: 

Sobre el aparato sensorial de los nervios vestibulares, 

sobre la piel y sobre partes más profundas, esto es, los mú~ 

culos y las articulaciones. 

Por ejemplo, el que el niño guste tanto de juegos en -

'los que se produce un movimiento pasivo, como el de mecerse, 

y demande continuamente su repetición, constituye una prue­

ba del placer producido por ciertos movimientos mecánicos.* 

También la actividad muscular representa para los ni-­

ñas una necesidad de cuya satisfacción extraen un placer e~ 

traordinario. 

Como lo son a su vez, los procesos afectivos, pues es 

fácil fijar, por observaciones directas o por investigacio­

nes posteriores, que todos los procesos afectivos intensos, 

hasta las mismas excitaciones aterrorizantes, se extienden­

hasta el dominio de la sexualidad, hecho que puede consti-­

tuir asi mismo una aportación a la inteligencia del efecto 

patógeno de tales emociones. 

• V.4ic. S.F~tud. •r~t4 tnAayo6 
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Por ejemplo el efecto sexualmente excitante de algu-­

nos efectos desagradables en sí, (el temor, el miedo, o el 

horror), se conservan en gran cantidad de hombres a través 

de toda la vida adulta y constituye la explicación de que­

tantas personas busquen la ocasión de experimentar tales -

sensaciones. 

De esta forma se entrelazan las pulsiones parciales­

de la sexualidad con las fuentes internas dela excitación­

sexual, o bien se componen de aportaciones de tales fuen-­

tes y de las zonas erógenas. 

Así, durante sus primeros años de vida, el niño se eg 

cuentra en sí mismo la fuente del placer y su necesidad de 

saciarse no conoce ni ley ni "freno. En suma, todo sucede -

como si poseyera una disposición innata a la perversión. -

Ahora bien, la única diferencia entre el niño y el adulto­

pervertido, es que el primero está disponible para todas -

las clases de satisfacción que se ofrezcan, mientras que -

el segundo se fija electivamente en una desviación dada.­

Lo que lleva a Freud a definir al niño como un " perverso­

polimorfo" • 

Zl.4-0L•pa4icián pe~vL~A4 poli•ó~&¡c4. La adquisición de las -

perversiones y su práctica encuentran en el niño, muy pe-­

queñas resistencias, porque los diques anímicos contra las 

extralimitaciones sexuales, osea: el pudor, la repugnancia 

y la moral, no están aún constituidos en esta época de la 

vida infantil, o bien su desarrollo es aún pequeño. 

De ésta forma, el término de pe~v~~•ión, pierde su -­

connotación moral y aparece no sólo conferido a expresar -

enfermedad mental, pues si bien el niño posee una vida se-
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xual, ha de ser necesariamente de naturaleza perversa, pue! 

to que salvo algunos vagos indicios, carece de todo aque-­

llo que hace de la sexualidad una función procreadora, sie~ 

do precisamente ese desconocimiento del fin esencial de la 

sexualidad - la procreación - lo que caracteriza a las per­

versiones. 

"Calificamos, en efecto, de perversa, toda actividad -

sexual, qué habiendo renunciado a la procreación, busca el­

placer con un fin independiente de la misma." (20) 

A la práctica sexual normal, rara vez le falta algún 

rasgo perverso, - expone Freud -, pues ya el beso merece el 

nombre de un acto perverso, pues consiste en la unión de -­

dos zonas bucales erógenas en lugar de los dos genitales.• 

Se advierte con mas claridad que lo esencial de las -­

perversiones no consiste en la trasgresión de la meta sexual, 

.ni en la sustitución de los genitales, ni siquiera en la v~ 

riación del objeto, sino solamente en que estas desviaciones 

se consuman de manera eXclusiva, dejando de lado el acto s~ 

xual al servicio de la reproducción. Las acciones perversas 

dejan de ser tales en la medida en que se integran en la -­

producción del 3cto sexual normal como unas contribuciones­

que lo preparan o lo refuerzan. 

De esta forma es comprensible el acercamiento entre la 

(20) Cd. S.F1t.eud, • In.t1t.oduc.c..lón al P6.lc.oanát.l.6.l.6". ap.c.l.t. 
p.101 

• V.S.Fiteud. Obita• Completa•, V. XVI. 21a. con&. "lle6a1t1to!lo 
l.l.b.l.d.l.nal y a~gan..lzac..l.one6 6exuale6.n p.293 y 
.... g •• 
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sexualidad normal y la perversa, pues no hay más diferencia 

que la diversidad de las pulsiones parciales dominantes y,­

por tanto, de las metas sexuales, que en el niño persiguen 

sólq el logro de placer a través de diversas fuentes, sin -

finalidad procreativa. Así pues, Freud insiste que: 

"El carácter perverso de algunas de estas metas depen 

de, naturalmente, de la inmadurez constitucional del niño, 

quien no ha descubierto aún la meta del coito." (21) 

Por otro lado, es interesante también comprobar, que -

bajo la influencia de la seducción puede el niño hacerse P2 

limórficamente perverso; es decir, ser inducido a toda cla­

se de extralimitaciones sexuales.* 

"Insistir en la importancia de las vivencias tempranas 

no implica subestimar el influjo de las posteriores" (22),­

pero esas impresiones vitales más tardías son las que per-­

manecen por así decir, conscientes y a la luz, en la med! 

da de lo posible, sin embargo, las primeras permanecen ocu! 

tas y sin posible recuerdo. 

Así también causan influencia modificante los sucesos 

vividos accidentalmente en la infancia y en épocas poste-­

riores a ella. 

Asi como los factores que surgen en el desarrollo se--

C21J C6. S.F~eud.O.C. V.XVI "VeL t.ib •• • , op.c.i.t:. p.291 

V. S.Flteud.O.C. V.XVII, "Ve la. h.i.s:to1t.ia. de una neu1to-
4¿,s ¿ndan:tll" (la. .seduce.ion y 6U6 con~ecuene2a6)-
p. 24 y 6-<.96. 

{22J-'C6. S.F1teud.O.C. V.XVII, "Pegan a. un n.iño". Con:t1t.l.bu-­
c.i6n ·al conoe.im~en~o de la gene6~6 de la4 pe1tve1t--
6.ione• •exuale6.Cl919Jp.181 
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xual, que representan poderes afectivos o simplemente mani­

festaciones de los mismos, como son: 

- Madurez precoz: Uno de tales factores es la precocidad -

sexual espontánea, aunque como todos los 

demás factores, no alcanza tampoco por 
sí solo a constituir causa suficiente del 

proceso patológico. La madurez sexual 

temprana aparece con frecuencia paralela 

a un desarrollo intelectual prematuro, -

siendo en está última presentación cuan 

do su actuación puede ser patógena. 

- Factores temporales: El factor tiempo es determinante, -

dado que la naturaleza de cada proceso­

requiere, aun con sus variantes, ciertos 

limites, la alteración del orden tempo-­

ral en la síntesis de los componentes de 

la evolución sexual infantil se reflejará 

en una modificación de resultado. 

- Adherencia: la importancia de todas las manifestaciones -

sexuales precoces es acrecentada por la -

existencia de un factor psíquico de adhe­

renéia o fijación prolongada de las impr~ 

sienes sexuales infantiles, que sólo en -

algunos sujetos llega a ejercer una in--­

fluencia tal, suficientemente dirigida ~ 
buscar una repetición obsesiva. La expli­

cación de esta adherencia consistira quizá, 

en el predominio de las huellas mnémicas­

sobre las impresiones recientes. 
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- Fijación: As!, los factores psiquicos citados, influyen 

tan sólo sobre las excitaciones acciden 

tales experimentadas por la sexualidad 

infantil, cada suceso aporta el material, 

que con ayuda de dichos factores puede 

quedar fijado en una perturbación durad~ 

ra. 
Lo que lleva a Freud a considerar que una buena pa~ 

te de las desviaciones posteriores observables de la vida 

sexual normal ha sido fijada desde el principio en los ~ 

perversos y en los neuróticos por impresiones del perío­

do infantil, aparentemente libre de toda sexualidad. 

En la causación intervienen la constitución, la mad~ 

rez temprana, la intensidad de la adherencia y la casual 

excitación de la pulsión por influencias exteriores. 

Considerarnos además que una perversión infantil, por 

ejemplo de fantasía sádico-masoquista,* no necesariamente 

dura toda la vida, pues más tarde puede caer bajo la re-­

presión ó ser sustituida por una formación reactiva, o 

bien ser transmudada por la sublimación. 

Asi bien, una especie de sublimación lo es también -

el dominio de los impulsos sexuales por medio de la form! 

ción de reacciones, que tienen lugar al comienzo del pe-­

ríodo de latencia infantil y continúa durante toda la vi­

da en los casos favorables. 

• In6~a. La¿ 6anta6ia6 6ád~co-ma¿oqui&ta& donde e4 ag~edida 
6iAicamente una pe~6ona po~ ot4a, eme~gen en la -­
temp~ana in6ancia quizá& a 4aiz de ocacione4 ca4ua 
le¿ y 6e ~etienen pa4a &ati66acción autoe~ótica, : 
i6ta 4Dto admite 6e~ concebida como un ~a¿go p~ima 
~io de pe~••~•ión. V.•ic. p.ej.S.F~eud.Ob~a• Com-= 
pleta6. V.XVII Pegan a un niño, Cont~ibución a ta 
glne6i6 de la~ pe~ve~6~one6 6e~uale6, op.cit. p.119 
y •ig•. 
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11.5- La inue•~igación 4eKu4l in6an~il, descrita también como 

la pulsión de saber, se desarrolla hacia la misma época­

en que la vida sexual del niño alcanza su primer floree! 

miento, esto es, 

él los primeros 

pulsión de saber 

del tercero al quinto año, aparecen en 

indicios de esta actividad denominada ·­

o pulsión de investigación. 

La pulsión de saber no puede contarse entre los co~ 

ponentes pulsionales elementales ni colocarse e"xcluaiva...: 

mente bajo el dominio de la sexualidad. Se activ1dad co­

rresponde, por un lado, a una aprehensión sublim.ada y por 

otro, actúa con la energía del placer de contemplación. 

A su vez es atraído por problemas sexuales en edad sor-­

prendentemente temprana y con insospechada intensidad. 

El primer problema de que el niño se ocupa no es, -

por tanto, el de la diferencia de los sexos, sino el e-­

nigma de la procedencia de los niños. Es decir saber de­

dónde vienen los bebés.* 

Para el niño es natural la suposición de que todas­

las personas que conoce poseen un órgano genitql exacto­

al suyo y no puede sospechar en nadie la falta' de éste­

órgano. 

La niña no crea una teoría parecida al ver los ór92 

nos genitales del niño diferentes de los suyos. Lo que -

hace es sucumbfr a la envidia del pene, que culmina en -

el deseo, muy imp6rtante por sus consecuencias de ser -

también un muchacho.•• 

• V.S.F~eud. 0.C. V.TX "Sob~e la6 ~eo~ia~ 6ex. in6.• op.­
c~t. p.181 y •~g•. 

•• ln6~a. 
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O bien, construye una teoría con respecto de que e­

llas también originalmente poseían un pene, que perdie-­

rón por castración. 

De está !Orma se demuestra que: 

• ( ••• ),el interés intelectual del niño por -
los enigmas de la vida genésica, su apetito de­
saber sexual, se exteriorizan en una época de -
la vida insospechadamente temprana. 11 

( 2 J) 

En toda una serie de historiales cl!nicos, Freud, t~ 

ma como punto de partida está floración del placer sexual 

y de la curiosidad sexual consecutiva al nacimiento de un 

hermanito, (pues la llegada de un nuevo hermanito provoca 

una sincera hostilidad hacia el recién llegado, lo que -­

puede orillar incluso a actos o actividades de atentados­

intensionados. Sin embargo se presenta que a una mayor d! 

ferencia de edad debilita la expresión de esa hostilidad­

primaría, de igual modo, en años más tardíos). 

Pero bien, a la inquietante incógnita que se hace el 

niño: - De dónde vienen los hijos?, emprende el camino -­

más próximo y demanda una respuesta a sus padres o a las­

personas encargadas de su crianza, que para él significan 

la fuente del saber. Al fracasar ese camino en la recep-­

ción de una respuesta evasiva, poco creíble* o una repr! 

m"enta por su apetito de saber, él emprende la búsqueda de 

!23) C6. S.FJteud. 0.C.V.IX. "El e6c. HX ••• ", ap.c.i.t.pág.117 

La Jle4pu.e4.ta hab.l.tu.al de lo/J adu.t.to4, e1J.to e4, ta que 
quien ~Jlae a lo4 n.lño4 e4 ta cigüeña, 4uete 4eJl acogi 
da, ma4 ~Jlecuen~emen.te de l·o que 6e cl'[ee, con gkan i~ 
Cl'[edut.ldad, ain pok l.04 n.lffo4 ma4 pequeijo6. C&. S. -­
Fkeud. O.C.V.IX "Sobl'[e la4 .teoJl.la6 4ex. ¡n6.'',op.c.l.t. 
pp.187 y 6.i.g6. 
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esa respuesta, formulandose su propia teoría. 

La explicación a lo que aún no comprende totalmente 

lo deduce en el descubrimiento de lo que observa y con-­

cluye, explicación que permanece en el niño por mucho -­

tiempo, con conflictos evidentes al encuentro con otra -

posible verdad, cuando la primera no encaja en todas las 

situaciones que se le presentan.• En un escrito de 1913-

Freud afirma: 

•cuando los niños no reciben los esclarecimien 
tos en demanda de los cuales han acudido a loS 
mayores, se siguen martirizando en secreto con 
el problema y arriban a soluciones en que lo -
correcto vislumbrado se mezcla de la manera -­
más asombrosa con inexactitudes grotescas, o -
cuchichean cosas en que, a raíz de la conscien 
cia de culpa del joven investigador, se impri= 
~~s~.~ªc~:)dad el sello de lo cruel y lo asqu! 

Pues el niño no miente jamás sin causa, y, en gene-­

ral, muestra mayor amor a la verdad que los adultos. 

El hecho de tener la duda o la certeza de que sus -­
padres no le han dicho la verdad, causa indudablemente -

un conflicto interno, acerca de explicarse el motivo por 

el cual se le oculta tal situación. 

Al respecto Freud nos menciona que 11 
( ••• ) es expli-

cable que los niños mientan cuando no hacen sino imitar 

las mentiras de los adultos," (25). Pero cierto número -

de mentiras de niños de excelente condición intelectual-

* V.p.ej. 

124 l e 6". 

125) C61t. 

S. F4eud, Ob11.aA C.V.XV11,"HlAt. de una neu11.. -
ln~, 11 , op.clt.p.24 y AlgA. 
:s:F"ii'eud. Ob11.aA C.V.lX,"El eAcl. Aex.. de.f. nlño" 
op. c.i.t. p. 1 20 
S. Fll.e.ud. 11 Sex.ualldad ln an.t.il. Neull.oAlA", {'OoA 
ment.i.11.44 ~n6ant~Le6 <1913> , op.c~t. p.32 
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tienen un si9nif icado especial y deberían hacer reflexio­

nar a los padres en lugar de indignarles, pues dependen -

de intensos motivos eróticos que pueden provocar conse--­

cuencias de confusión interna en el niño sobre la perso­

na que ama. 

Pues el niño normalmente útiliza la mentira para la 

fabricación de un mundo deseado, fantaseando, y revistie~ 

do a las personas que ama con su ideal, cumpliéndose de -

ésta manera su deseo inconsciente, que a la par del desc2 

brimiento de otra realidad fuera de la ideal, lo conduce a 

cuestionamientos aún mas complejos que no alcanza a coro-­

prender. 

La curiosidad, en su origen, se refiere con exclusi­

vidad a temas de orden sexual, pero es también el inicio­

de todo deseo de conocimiento, que, en el curso del desa­

rrollo, se irá ampliando sin cesar siempre que no haya s! 

do coartado en sus comienzos. Al respecto Freud menciona 

que: 

•En general puede decirse que las teorías se-­
xuales infantiles son imágenes de la propia -­
constitución sexual del niño, y que a pesar de 
sus grotescos errores, indican más comprensión 
de los procesos sexuales, de la que se sospecha 
ría en sus creadores." ( 26) -

La investigación sexual es llevada generalmente en -

forma solitaria y constituye un primer paso del niño hacia 

(26). C6~. S.Fu.ud. "T~e4 enuyo• .. . •, op.c.U. p.61 
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su orientación independiente en el mundo, alejándose de 

las personas que le rodean y que antes habían gozado de -

.complet~ confianza. Así, la impresión de ser engañado~por 
los adultos contribuirá al aislamiento del niño y al des~ 

rrollo de su independencia. 

El niño en su propia observación directa y sobre el 

enlace de hechos contundentes construye sus propias teo-­

rias. Así con el discernimiento de que el hijo crece en -

el vientre de la madre el niño encuentra el camino corres 

to para solucionar el primer problema en que prueba su e~ 

pacidad de pensar, pero en los pasos siguientes es inhib! 

do por una ignorancia que se deja sustituir y por falsas 

teorías que el estado de su propia sexualidad le impone. 

Pues en su investigación le hacen falta generalmente 

dos elementos: el papel de ;a semilla fecundante y la exi~ 

.tencia del orificio vaginal, puntos en los cuales la orgª 

nización infantil aún no esta complementada, por lo que -

dicha investigación es f rustada y puede terminar en la r~ 

nuncia que produce una interrupción duradera de la pulsión 

de saber.* 

O bien, se establece en alguna te?ria que le propor­

cione un esclarecimiento mas viable a su entendimiento. 

La primera .tt.o~¿a aob~e. e.l 11.ac.i11.ie.nto que el niña -

se formula se anuda a la indescriminación de las diferen-

• V.S.F•eud. "T•e6 en6aqo6 ... ",op.cit. f6ob•e et 6•aca6o 
.t.f.p.i.co· de. la .t.nve.¿.t-<.gac.(.on 4e.xual .in6an.t.il)p.61 

(27) C6. S.F•eud. Ob•a6 Compteta6. V.IX "Sob•e ia6 teo•la6 
4eL in6·"· (19011, op.cit. p.192 
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cias entre los sexos, que al comienzo de estas considera­

ciones se destaco como característico del niño. "Ella con 

siste en atribuir a todos los seres humanos, aun a las my 

jeres, un pene." (27) 

Cuando un niño descubre en su hermana o en otra niña 

cualquiera, la existencia de la vagina, comienza por ne-­

qar el testimonio de sus sentidos, pues no puede figurar 

se que un ser humano se halle desprovisto de un órgano al 

que él mismo atribuye un tan importante valor. 

De está forma el niño atribuye que la niña posee un 

miembro similar al suyo ( y si no es no~able que posterioE 

mente le crecera* ) incluso, si la representación de mu­

jer con pene se ha 11 fijado 11 en el niño y resiste todos -­

los influjos de la vida posterior, vuelve incapaz al varón 

a renunciar al pene en su objeto sexual, por lo que el i~ 

dividuo aún siendo normal, su vida sexual en los demás ª2 

pectas, se verá precisada a convertirse en homosexual, a­

buscar sus objetos sexuales entre hombres que por otros -

caracteres somáticos y anímicos recuerden a la mujer en -

su forma imaginaría ideal inicial (es decir,con pene). 

Así las niñas al igual que los niños, constituyen la 

teoría de que también la mujer originalmente tenían un P!; 

ne, que perdierón por castración, asi mismo, 

•La convicción a que luego llegan, de que la 
mujer no posee pene alguno, deja en el indiv! 

• V. p.ej. S.F~eud. "Sexualidad ~n6. ~ Neu-.", {an4ti4i4 de 
ta ~obia de un n~no de 5 ano&), op.ci~. 
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duo masculino, con extraordinaria frecuencia,· 
un duradero menosprecio por el sexo cbntra-­
rio. • (28) 

O bien, a la respuesta del esclarecimiento visual de 

la falta de miembro en las niñas concluye su probable ca~ 

tración, sólo que aún con ello, 'niega la aceptación ae ~­
que su madre está falta de miembro, por lo que -a ella aún 

se lo atribuye; dicha teoría permanecera en él ha.ata el' -

surgimiento de un nuevo cuestionamiento. . ' 
Cuestionamiento que surge en la observación de que '--' 

los niños crecen en el vientre de la madre y que ellas -­

unicamente pueden tener hijos, ésto lleva al niño a dese­

char la idea de la posesión de pene por parte de la madre. 

Freud lo explica mencionando que: 

•( ••• )el niño aborda los problemas de la -
génesis y el nacimiento de los niños y des­
cubre que únicamente las mujeres pueden pa­
rirlos, es cuando deja de atribuir a la ma­
dre un miembro viril, construyendo entonces 
complicadas teorias encaminadas a explicar­
e! trueque del pene por un niño." ( 29} 

Su ignorancia de la vagina posibilita al niño conven­

cerse también de (a •tgunda ~to~¿a •2xual, misma que surge 

de la siguiente conjetura: 

• Si el hijo crece en el vientre de la ma-­
dre y es sacado de ahí, ello ocurrirá por -
la única vía posible:la apertura del intes-

IUI C6.S.F~eud. "T~e• en"'!I°' op.c-i.t.p. 153 
(r9J C6.S.F~eud. •se .. -in6. v Neu~." (La o~gan-i.zac-i.ón gen-l-­

tal -in6ant-<ll op.C-<t. p.71 
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tino. Es preciso que el hijo sea evacuado como 
un excremento, una deposición." (30) 

De ésta forma entrelazan la respuesta a los compone~ 
tes se~uales anales. 

Así., el niño no considera a la mujer el doloroso 

privilegio de tener un hijo, pues si bien los hijos nacian 

por el ano, el varón podía parir de igual forma que la m~ 

jer, lo que conduce a fantasear inclusive el tener hijos­

propios, activando así su erótismo anal. 

L4 ~e~ce~a dL la4 ~eo~ia4 4exuale4 típicas se ofrece 
a los niños cu~ndo, por alguno de los azares hogareños, -

son testigos del comercio sexual entre sus padres, acerca 

del cual, en ese caso, pueden recibir sólo unas percepci2 

nes a menudo incompletas del acto. Pero cualquiera que -­

sea la forma de ese acto que entonces observen, (la posi­

ción recíproca de las dos personas, los ruidos o ciertas­

circunstancias secundarias), siempre llegan a lo que Freud 

denomina "la concepción sádica del coitoº. * 

En conexión mas cercana con el problema de saber de­

dónde vienen los hijos, el niño se ocupa en averiguar la­

esencia y el contenido de lo que llaman "estar casado", y 
responde a esa cuestión de diversos modos, según sea la -

conjunción entre percepciones casuales hechas en los pa-­

dres y sus propias pulsiones, lo único común a tales res-

(301 C6. S.F•eud. Ob•a• Completa•, V.IX •sob•e la• teo•La• 
~ op.cLt.p.195 

• V.p.ej. S.Flleud. 11 T1te.6 e.n6ayo6 ••• "op.e.l.t.p.61 y 6.lg6. 
0.C.V.IX. "sob4e la• teo4¿a6 •e< ... "(19081 p.187 
y 6.lg6. , o.e.V. XVII 1'La h¿6.to1t¿a de una neu1to 
•ü Ln6." p. 14 y •Lg•. 
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puestas parece ser: prometerse del estar casado una sa­

tisfacción placentera y la remoción de la verguenza. 

De este modo, es como el niño va aproximándose al -

conocimiento de los hechos sexuales, o extraviado por su 

ignorancia, pasa a su lado sin advertirlos hasta que en­

los años inmediatamente anteriores a la pubertad recibe­

de ellos una explicación incompleta y deprimente que ac­

túa muchas veces sobre él como un intenso traumatismo -­

hacia la sexualidad. 

Lo que conduce a Freud a concluir que la infancia -

entre los enfermos neuróticos y las personas normales r~ 

cide básicamente en que los primeros no pueden dominar -

los complejos impuestos por su núcleo vital (social y p~ 

dag6gic~ ) por lo que lo sofocan en formaciones sustitu 

tivas de síntomas neuróticos. 

Asi las investigaciones de los tempranos años infa~ 

tiles se recuerdan raramente, pues han sido sucumbidos -

por la represión. 

Las opiniones infantiles sobre la naturaleza del m2 

trimonio, suelen ser conservadas por el recuerdo conscie~ 

te, y poseen un gran valor significativo para la sintom~ 

tología de una neurosis luego contraida. 

La concepción de las escenas de la primera infanci~, 

(en el ejemplo de " la historia de una neurosis infantil"* 

historial clinico realizado por Freud (1918 <1914> )mue~ 

tra un claro ejemplo de un proceso de operación intelec­

tual de un niño de corta edad, en ·las vivencias adquir! 

das en el transcurso de sus primeros años de vida. 
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Ahora bien, a lo largo de todo el proceso de su -­

constitu~ión sexual, y a partir de su.primera teoría, -

sobre la asignación de genitales análogos en ambos se-­

xos. El niño queda envuelto en un hecho peculiar que se 

da en él, gobernado en lo principal por la excitación -

del pene (éste órgano tan fácilmente excitable, capaz -

de variar de estructura y dotado de extrema sensibilidad, 

que ocupa en alto grado el interés del niño y plantea -

continuamente nuevos problemas a la pulsión de investi­

gación). Al cual suele procurarle placer estimulándolo­

con la mano, lo que origina la reprimenta, normalmente 

de las personas encargadas de su crianza, con la amena­

za que le será cortado de seguir incurriendo en el mis-

mo acto. El niño asustado con la posibilidad que se-

le revela, comienza a experimentar los efectos de deteE 

minadas amenazas que le fuerón dirigidas anteriormente 

con ocasión de la excesiva atención que consagraba a su 

pequeño miembro viril y cae de esta manera bajo el dom! 

nio de aquello que Freud denomina Compleja de ca6~~a--­

ci6n, "El efecto de esta "amenaza de castración'' es,en 

su típico nexo con la estima que se tiene por esta par­

te del cuerpo, superlativa y extraordinariamente profu~ 

do y duradero". ( 31) 

En la niña pequeña se puede observar que, comparte 

por entero aquella estimulación del niño, por lo que d~ 

sarrolla gran interés por esa parte del cuerpo en el v~ 

rón, interés que pronto pasa a estar comandado por la -

(311 Cd.S.F•eud. O.C.V.lX"Sob•e la• teo•L«•···" op.cLt. 
p.' 93 



- 5S -

envidia de la po6e6ión del pene, como signo de su infe-­

rioridad a la ausencia de un órgano similar largo y vis! 

ble. 

Pues en la niña la zona erógena rectora se sitúa en 

el clítoris y en armenia con esto, la sexualidad de ella 

posee un carácter enteramente masculino y tiene que pro­

ducirse la oleada represiva de la pubertad para que la -

eStimulabilidad erógena del clítoris se transfiera a la 

vagina y la masculinidad se trueque en feminidad. 

Aunque con ello ta 4exualidad &e~enina que caracte­

riza a la niña y posteriormente a la mujer no queda por­

completo aclarada en la evolución de todos sus procesos. 

Freud, nos confi~ma el hecho de que la vida amoro­

sa delhombre es la que se ha hecho más asequible a la in 
vestigación,mientras que la de la mujer permanece aún no 

~aclarecida por completo. 

Así, las observaciones son aplicadas principal~ente 

al desarrollo sexual de uno sólo de los sexos, el del v2 

rón.* 

Uno de los resultados a los que Freud llego respec­

to a esto fué el de • ••• suponer que la psicología de la 

mujer podía considerarse simplemente análoga a la del -­

hombre". ( 32) 

Y partiendo de esté planteamiento consideramos así-

0 V.p.ej. 

(3t) C6. 

S.F~eud. O.e.V.XIX "Alguna6 con6ecuencia6 pA¡­
uica6 de la d.i e~enc~a ana~om~ca en~~e lo6 6e 

xo• 1925 , S.F~eu • .C.V.ZX So ~e a• -­
tTo"it7a6 •.• " , op. c.it. [ 1908). 
S.F~eud. O.e.V.XIX "At9. con6. p•.tq ... • op. c.l.t. 

p.262. 
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similar esté proceso de sexualidad, con sus diferentes -

variantes. 

Ahora bien, Freud nos expone que el complejo de ca! 

tración fué desarrollado y ampliado por las aportaciones 

de Lou Andreas,A. Stacke, F.Alexander y Otros.* Donde se 

ha hecho observar que el niño de pecho tenía que sentir­

ya el acto de serle retirado el seno materno al saciar~­
su hambre, como una castración; esto es, como la pérdida 

de una parte importante de su propio cuerpo. Igual sense 

ción se encontraba en el acto de la defecación. Por últ! 

mo el nacimiento mismo, como separación del cuerpo de la 

madre, con la cual el niño ha formado hasta entonces un­

solo ser, constituyendo así el modelo primordial de toda 

castración. 
Freud lo confirma mencionando que: ºEl psicoaná 
lisis ha atribuido renovado valor a dos clases= 
de experiencias de que ningún niño está exento­
y por las cuales debería estar preparado para -
la pérdida de partes muy apreciadas de su cuer­
po: el retiro del pecho materno, primero tempo­
rario y definitivo despúes, y la separación del 
contenido de los intestinos, diariamente exigi­
do.• (33) 

Estas fases de la organización sexual transcurren -

normalmente sin dejar advertir su paso mas que por muy -

breves indicios.Sólo en los casos patológicos se activan 

y aparecen reconocibles a la investigaci6n exterior. 

• V.S.F••ud.O.C.V.XVll "Neu•o•i• ~nfi .•. • op.cit.p.24-25 
(33)C~. S.F•eud. O.e.V.XIX "Et •eputtamiento del complejo 

de.Edipo".(19241 p.183 
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O~gd~lzacion~6 p~tg~nL~4le6. Denominando pregenitales a 
" ••• aquellas organizaciones de la vida sexual en las -

cuales las zonas genitales no han llegado todavía a su-

papel predominante. 11 
( 34) 

La evolución libidinal (que comprende la energía s~ 

xuallse conduce como ya mencionamos hacia zonas privile­

giadas, llamadas zonas erógenas, donde se concentra una­

génesis más intensa de este tipo de energía. 

Las tres zonas, que a su vez son fases evolutivas a 

través del desarrollo libidinal son: la oral, la anal, y 

la genital. ( 35) 

Freud considera la primera de estas organizaciones­

sexuales pregenitales: la oral, y la segunda fase la sá­

dico anal; expuestas en "Tres ensayos sobre teoría se--­

xual '' ( 1905) • Posteriormente ( 1923) modifico está des--­

cripción, interpolando en la evolución infantil, (después 

de los dos estadios de organización pregenital), una teE 

cera fase, denominada genital. 

En La &a.4~ oll.a.L.Desde el nacimiento la fuente primaria de 

placer y gratificación es la región bucal, el fin -

sexual consiste en la asimilación del objeto, mode­

lo de aquello que después desempeñará un importan­

tísimo papel psiquico como identificación. 

(Hl C6.S.F1teud,"T1tu vuayo• ... ~ op.c.lt. p.63 
(35) En ta 6a•e gen.ltal puede .lnctu.l••• la 61l.lca, o b.len 

puede con6ide~a.~4t con4ecuente de la ml6ma, y de la.­
cual •• de•p•ende la 6a•e ed¡p.lca y el pe1t¡odo de la 
tencia. V. "La. 6txuatldad in6a.n~Ll" len6oque p6icoa.: 
nat¡tLco F~eud~ano). F.v~tla.ma~zo. P.Na.~ceaS.A. edi­
c.lone•,1~79, M.E4paña.J34 plg•.p.29 y •.lg•. 
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·Así el niño en un principio (primer año de vida) 

centra todo su interés y todo su contacto con el­

mundo a través de la boca, lo lleva todo a este -

órgano por una doble razón. Principalmente para -

conocerlo, pe·ro además porque el contacto de cua! 

quier objeto con la mucosa bucal, que es la más -

finamente sensible le produce placer sexual.* 

Al respecto Francoise Dolto nos confirma:"El pla 

cer de la succión independiente de las necesida-­

'aes alimenticias es un placer autoerótico. 11 
( 36) Es 

el tipo de placer narcisista primario, autoeróti~ 

mo original, en que el sujeto no tiene todavía la 

noción de un mundo exterior diferenciado de él. 

Una segunda fase pregenital es la organización 6ád~co-

4~&l, misma que se desarrolla en forma activa y -

pasiva. ** 
Está fase comporta dos etapas, una expulsiva y­

otra retentiva; la zona erógena dominante es la -

región anal, que comprende los órganos de evacua­

ción fecal y urinaria. 

La actividad esta representada por la pulsión -

de aprehensión, y como órgano con fin sexual pasi 

vo aparece principalmente la materia fecal. 

•v.F.Vlllama4zo P. "La dexualldad ln6antll",op.clt.p.29 
. y •ig•. 

(36·1 C6. f4ancolde Votto. "P4lcoandl.i.d.i.4 y pedlat4la" -
•igto veintiuno ed~.to•u. la. ed.1974,Ba.ed.1983 
Pa4l-6, F4ancla. T ,,;.tui.o 04.i.9.lnal, "PcS ychanalycS e­
e.t pldia.t•Le" 267 pag•., p.25 

•• V.e.9. S.lgmund,F4eud.O.C.V.XVlI."Sex. ff Neu4." op.c.i.t. 
p. 44-4 5 
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Al mismo tiempo actuán autoeróticamente otras -­

pulsiones parciales. En está fase aparecen ya, por 

tanto la polaridad sexual y el objeto exterior. La 

organización y la subordinación a la función repr2 

ductora faltan todavía • 

. Así, el niño experimenta sensación de placer al 

realizar la eliminación de la orina y de los excr~ 

mentas, por lo que tratará de organizar éstos ac-­

tos de manera que la excitación de las zonas eróg~ 
nas a ellos correspondientes, le procuren el mayor 

placer posible. Además el niño no experimenta re-­

pugnancia alguna por sus excrementos, pues bien -­

los considera como una parte de su propio cuerpo. 

En el transcurso de esta fase que se comprende -

del primero al tercero o cuarto año de edad, el n! 

ño desarrolla un control sobre la expulsión y re­

tención que provocarán en él, experiencias frusta~ 

tes y gratificadoras. Al respecto F. Dolto explica: 

•El niño ha alcanzado ya un mayor desarrollo neu-­

ro muscular: la libido, que provocaba el chupeteo­

lúdico de la etapa oral,. provocará ahora la reten­

ción lúdica de las heces o de la orina (retención­

que a veces se prolongará hasta bien entrada la i~ 

fancia y que se vuelve a encontrar en algunos adu! 

tos.)" (37) 

Esto puede ser el primer descubrimiento del pla­

cer autoerótico masoquista, que es uno de los com­

ponentes normales de la sexualidad. 
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Asi también, a causa de la satisfacción fisioló­

gica de la zona erógena, se asocian a la madre em2 

ciones contradictorias; el primer descubrimiento -

de una situación de ambivalencia. 

L4 a•biualencla se da en dos extremos opuestos -

(amor, odio) en conflictos cuando ambos se dirigen 

hacia la misma persona. 

Tales conflictos de ambivalencia son muy frecue~ 

tes, y los desenlaces típicos generalmente consis­

ten en que uno de los dos impulsos en pugna, (el -

cariñoso por ejemplo), se intensifica de modo ex-­

traordinario, desapareciendo el otro. 

Los conflictos por ambivalencia pueden tener, en 

efecto, diversos desenlaces. 

Esta forma de organización sexual puede conser-­

varse a través de toda la vida y apropiarse gran -

parte de la actividad sexual. 

Se encuentra aquí ya una disposición de la elec­

ción de objeto sexual como en la pubertad, con la­

diferencia de las pulsiones parciales y su subord! 

nación a la primacía de los genitales se verifica 

aún inperfectamente. 

La tercera 6a4~ g~ni~al, que pudiera ubicarse del cuarto 

al sexto año, contiene el placer erótico de la sa­

tisfacción en la masturbación. 

La etapa 6dl~ca, que desde la fase oral del Ia2 

tante asiste al despertar de la zona erógena fálica, 

(el pene en el niño y el clítoris en la niña) pro­

voca la " ••• excitación natural de la micción, a­

ñadida a los tocamientos repetidos que tienen lugar 
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durante el aseo" (38), puede por tanto incluirse -

en esta fase, o ser consecuente de la misma. 

Así, el final del desarrollo está constituido -­

por la llamada vida sexual normal del adulto, en -

la cual, la consecución del placer entra el servi­

cio de la función reproductora, habiendo formado -

las pulsiones parciales bajo la primacía de una ú­
nica zona erógena; una firme organización para la-

: consecusión del fin sexual en un objeto sexual ex­

terior. 

La conformación de la vida sexual del niño antes 

de que se instaure al primado de los genitales; se 

prepara en la primera época infantil, la anterior­

al periodo de Latencia, y se organiza de manera d~ 

radera a partir .de la pubertad. 
En está prehistoria se encuentra una organización 

laxa llamada pregenital (mencionada anteriormente}. 

Pero en esta fase no se situán en el primer plano 

las pulsiones parciales genitales, sino las sádi-­

cas y anales. La oposición entre masculino y feme­

nino no desempeñará todavía papel alguno, ocupa su 

lugar la oposición entre activo y pasivo, que pue­

de definirse como la precursora de la polaridad se 

xual, con la cual también se conforma más tarde.* 

Ahora bien, conviene tener presente que esta forma -

de dividir las fases no se cumple de modo taxativo, ni-

(38) C6. F•ancoi•e Volto.op.cit.p.36 
• V. S.F•eud. Ob•a• Completa•. V.XVI, Con6. tia. •ve•a­

~~ollo libidinal ~ o~ganizac~one4 4eXüa1i'4" 
op.cit. p.298 y •~g•. 
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como si a partir de una edad fija, se iniciase la etapa 

siguiente. Así por ejemplo, algunas características de 

la etapa anal e incluso de la fálica, se esbozan y se­

superponen dentro de la oral. Dado que estas tres fa-­

ses esquemáticas no estan netamente limitadas, pues -­

pueden entremezclarse. 

Así, antes del llamado período de Latencia y sobre 

la última fase del desarrollo evolutivo de la organiza­

ción sexual infantil, surge la denominada: Co•pleja de 

Edipo, la cuál aparece hacia la edad apróximada de cua­

tro ó cinco años, en el período en que la libido se li­

bera de las zonas digestivas y esfinterianas y se con-­

centra en los órganos genitales, y marca el ingreso del 

individuo en el mundo sexual aútentico y la relación -­

triangular. Dicha relación es constituida por el amor -

al progenitor del sexo contrario y el deseo de desapar! 

ción del progenitor del sexo propio. 

Dado que la doble corriente pulsional de que el n! 

ño viene dotado, y que va siendo canalizada a través de 

la fase oral y anal, llegado el momento de la situación 

edípica se desdobla en dos relaciones de objeto distin­

tos: la corriente libidinal con deseo de acercamiento -

hacia el padre del sexo contrario y una corriente agre­

siva o de destrucción, con su consiguiente deseo de el! 

minación hacia el padre de su propio sexo. 

Cabe mencionar que (en el caso del niño, por ejem­

plo) el deseo de la posesión de la madre, así como la -

desaparición del padre, se da dentro de lo~ limites de 

la fantasia • propia de su edad, no necesariamente en -

• Fanta4¿a, que e6 común en todo6 to6 6e4e6 humano6, y­
que p4evalece en lo6 6ueño6 diu~no6 de hom­
b4e6 y muje4e6, alcanzando po4 medio de e6-
tá, un e4óti6mo que lo6 hace capaz de alean 
za~ 6U plena 6ati66acción 6exual. "E6to6 -= 
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sentido genital estricto o porque tubierá exacta noción 

de la muerte material. 

La actitud edípica del varoncito pertenece, así, a 

la fase fálica, que se va al fundamento por la angustia 

de castración, osea, por el interés narcisista hacia -­

genitales, por lo que el Complejo de Edipo, se da en -­

sentido doble (activo y pasivo) en armonía con la dis­

posición bisexual. 

Otro elemento es el quehacer masturbatorio con los 

genitales (misma que sólo comprende la descarga genital 

de la excitación sexual perteneciente al complejo, y a 

está referencia deberá su signif icatividad para todas­

las épocas posteriores), esté quehacer masturbatorio,­

siempre presente, es el onanismo de la primera infancia, 

cuya sofocación más o menos violenta, se da por las pe~ 

senas encargadas de la crianza, activando el complejo -

de castración. 

En esté sentido Freud supone que esté onanismo es 

dependiente del Complejo de Edipo y significa la desea~ 

ga de su excitación sexual. 

De está forma el Complejo de Edipo revela cada vez 

más su significación como"' fenómeno central del período­

sexual de la primera infancia. Para después caer sepul­

tado, sucumbiendo a la represión, - como mencionarla 

Freud**-, y es seguido por el período de Latencia. 

• V• 

6ueño6 60n ~nve6:t~do6 con 91tan in:te1té6, 6e-­
le6 cul:t.iva con e¿me~o ó 6e le6 1tecue1tda con 
ve1t9uenza, llegando a con6:t.itu.i1t el ~a6 ~n:t~ 
mo pat~imonio de •u pe~•onalidad".C6.S.F.oc: 
V. IX." La.s an:ta.s.ia.6 h.i.6:té1t.ica.s 6« 1te.lac.ión 
con la .(.6exua .(. a , 1908 op.c.(.:t.p.141 

S.F1te.ud.~.C. 11 v.xtx:
1'El 6epul:tam.ien:to del comp. de E­

~ op.c-<.t. 
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Así el término del complejo se puede deducir a raíz 
de las dolorosas desilusiones acontecidas. La niñita que 

quiere considerarse la amada predilecta del padre, for2Q 
samente tendra que vivenciar alguna seria reprimenta de­
parte de él, y se vera arrojada de su idealidad fantasee 

"ª· 
Su Complejo de Edipo culmina en el deseo, alimenta­

do por mucho tiempo de recibir como regalo un hijo del -

padre ( parirle un hijo)*. Se tiene la impresión de que­
el Complejo de Edipo es abandonado después poco a poco -

porque este deseo no se cumple nunca. Así ambos deseos:­
el de poseer un pene y el de recibir un hijo, permane­
cen en lo inconsciente, donde se conservan con fuerte iD 
vestidura y contribuyen a preparar al ser femenino para­

su posterior papel sexual. 

El varoncito, que considera a la madre como de su -

propiedad, recibe la experiencia de que ella le quita su 

amor y cuidados al entregárselos a un recién nacido, o -

bien al resto de sus hermanos, y la reflexión depura el 

valor de estos influjos, destacando el carácter inevita­

ble de tales experiencias penosas antagonicas al conten! 

do del complejo. De esta forma, " ••• , el complejo de E­

dipo se irá al fundamento a raíz de su fracaso, como re­

.sultado de su imposibilidad interna."(39) 

A este respecto Freud nos aclara que el Complejo de 

• V.S.F1te.ud. O.C.V. XlX "Alguna.s c.on.s. p.s.tq. de ta d.i.6-." 
op.e.i.t. p. 258 y •.ig•. 

(39) C6. S.F•eud. Ob•a• Completa• v. XIX "Et •eput.tam.ien­
.to de eompf.eio de Ed.lpo" (1924) op.c.._.t. 181 
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Edipo es vivenciado de manera enteramente individual por 

la mayoria de l?s seres humanos, pero es también un fen§ 

meno determinado por la herencia dispuesto a ella, que -

tiene que desvanecerse de acuerdo con el programa, cuando 
se inicia la fase evolutiva siguiente, predeterminada. -

Entonces, se entorna bastante indiferente conocer las o­

casiones a raíz de las cuales ello acontece, y aun que -

se las pueda establecer con precisión. 

Las aspiraciones libidinosas pertenecientes al com­

plejo de Edipo son en parte desexualizadas y sublimadas, 

lo cual probablemente acontezca con toda transposición -

en identificación, y en parte inhibidas en su meta y tra§ 

pasadas a mociones tiernas, características de su edad. 

Asi en la elección de objeto de amor incestuoso, la 

vida sexual del niño alcanza evidentemente el estadio de 

la organización sexual, que al cabo de un tiempo termina-

. en la represión, sepultandose asi, el complejo de Edipo. 

Probablemente sucumbiendo, al entrar el niño a una nueva 

fase de desarrollo en la que se ven precisados a repetir, 

desde la historia de la humanidad, la represión <esfueE 

zo de desalojo> de la elección incestuosa de objeto. 

Lo que estuvo presente inconscien~emente como resu! 

tado psíquico de las mociones incestuosas de amor sano -

es acogido por la consciencia de la nueva fase, y lo que 

de eso ya había devenido consciente es de nuevo esforza­

do afuera. 

Aunque bien, no siempre concluye en similar término, 

pues si bien en la transición de dicha etapa se producen 

efectos perseverantes pueden dejar secuelas inconscientes 

que aflorarán posiblemente en patoloqías posteriores. Al 
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respecto Freud menciona que: 

• Cuando la represión afecta la organización -
genital recién alcanzada, no es la única cons~ 
cuencia de ello que toda subrogación psíquica 
del amor incestuoso deviene o permanece incons 
ciente, sino que se agrega esta otra: la orga= 
nización genita1 misma, experimenta un rebaja­
miento regresivo." {40) 

Como es sabido, 1a perversión infantil puede conve~ 

tirse en el fundamento para el despliegue de una perver­

sión de igual sentido, que subsista toda la vida y consg 

ma toda la sexualidad de la persona, o puede ser inte--­

rrumpida y conservarse en el transfondo de un desarrollo 

sexual normal al que en lo sucesivo, sustraerá siempre -

cierto monto de energía. 

Así, el amor incestuoso puede provocar una conjun-­

ción de consciencia de culpa y erótismo, vinculado hacia 

la fantasía de un castigo•, que no es sólo el castigo -

por la referencia genital prohibida, sino también su su~ 

tituto regres.ivo, y a partir de está última fuente recibe 

la excitación libidinosa que desde ese momento se le 

adherirá y hallará descarga en actos onanistas perseve-­

rantes. 

O bien, dormidas en recuerdos que yaceran inconscie~ 

tes y que posteriormente serán construidos al recuerdo,­

no siempre con imagenes o h~chos verdaderos, pues a meny 

do pueden ser dislocados ( desfigurados) respecto de la 

verdad, impregnados de elementos fantaseados, de manera 

en un todo semejante a los llamados "recuerdos encubrid~ 

res" que se han conservado espontáneamente.•• 

(40) C6. S.F•eud.O.C.V.XV11 "Pegan a un nL~o•. Con.t•Lbu­
ción al conocimiento de ta glne6~6 de la6 pe~ve~ 
6ione6 6ex.uate6. op. cit. p.186 -

• V.e.g. S.F~eud.O.C.V.XII "Vo& menti~a6 in6antile6 11 

(1913)op.cL.t. p. 323 y •'-9•· 
•• V.e.g.S.F~eud.O.C.V.XVII''Ve la hi6to~ia de una neu~o­

•L• Ln4an.tLt" 11918 <1914>) op.cL.t.p.14 y •Lg•. 
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La existencia de fantasías como formaciones sustit~ 

tivas de las acciones omitidas, yacen en el inconsciente, 

que puede provocar reacción regresiva en mas de un sent! 

do, en tanto sobreviene al mismo tiempo un retiro de la 

vida real y un remontarse al pasado. Freud lo corrobora 

con amplitud en los casos clínicos que expone, a lo lar­

go de sus obras. 

Así el núcleo de lo inconsciente anímico lo consti­

tuye la herencia arcaica del ser humano, y de ella sucum 

be el proceso represivo, todo lo que es relegado por in­

conciliable hacia las fases evolutivas posteriores. Esta 

selección se logra en un grupo de pulsiones mejor que -­

los otros. Las pulsiones sexuales, en virtud de particu­

lares constelaciones que ya han sido puestas de manifie! 

to muchas veces, son capaces de hacer fracasar el propó­

sito de la represión (esfuerzo de suplantación) y con--­

quistarse de tal manera una sustitución a través de for­

maciones suplementarias perturbadoras. Lo que conduce a 

la afirmación de que, '' ( ••• ) la sexualidad, que sucumbe 

a la represión, es la principal fuerza pulsional de la -

formación de síntoma, y por eso la pieza esencial de su­

contenido, el complejo de Edipo, es el complejo nuclear 

de la neurosis." (41 ) 

141) Cd. S.F~eud. Ob~aA CompletaA. V.XVII "Pegan a un ni 
ño" (cont~ibución 4 l4 gén. de l44 pe~ue~4~one4 
'iU.) op.cU.p.199 
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11.7.- Pe~¿odo de La~enci4. Dentro de la evolución de la 

libido, este período es el último en aparecer; mismo que 

se desarrolla alrededor de los seis u ocho años, en el -

cual el desarrollo sexual pasa por una fase de detención 

o regresión que se denomina período de Latencia, que en 

todo caso no implica fatalmente una interrupción completa 

de la actividad e intereses sexuales, la mayor parte de -

los acontecimientos y tendencias psíquicas anteriores al 

período de latencia caen bajo la amnesia infantil, este -

olvido que nos oculta y nos hace extraña nuestra primera 

infancia. 

Freud explica el período ae Latencia mencionando que: 

"Más o menos desde el sexto al octavo año de 
vida en adelante se observaran una detención 
y un retroceso en el desarrollo sexual, que, 
en los casos más favorables desde el punto -
de vista cultural, merece el nombre de perío 
do de latencia." ( 42) -

Las ·vivencias y mociones anímicas anteriores al ad­

venimiénto de éste período, son víctimas en su mayoria de 

la 4•fte4¿4 ¿n6ant¿t que oculta nuestros primeros años de 

vida y nos alienta de ellos. 

De esta forma los sucesos sobrevenidos en esta etapa 

infantil van desapareciendo del recuerdo, cubriendose de 

una amnesia peculiar que afecta a casi todos los seres h~ 

manos. 

Freud, hace alusión a este hecho que oculta a los ojos 

de la mayoría de los hombres, los primeros años de su infa~ 

cia hasta el séptimo o el octavo. 

(42) C6~. S.F~eud. Ob•u• C.V.XVZ 21a.Con6."Ve•a••ollo libi­
dinal •.. " op. cit. p. 297 
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Aunque por ello confirma que "••• las impresiones 

olvidadas no por haberlo sido, han desaparecido de nue! 

tra memoria sin dejar hondísisma huella en nuestra vida 

psíquica y haber constituido una enérgica determinante 

de todo nuestro ulterior desarrollo." (43) 

No existe por tanto una real desaparición de las -

impresiones infantiles. 

Ahora bien, este período final de latencia, tiene 

una gran importancia, porque en esos momentos la sexua­

lidad queda "dormida" y es el período en que se gest.an 

todas esas grandes transformaciones de la sexualidad. 

Se ponen en marcha toda una serie de mecanismos -

psíquicos fundamentales como son el mecanismo de subl! 

mación y el de inhibición en cuanto al fin, que pueden 

transformar la energía sexual en energía afectiva, int! 

lectual, social, artística o espiritual. 

Pero también puede ser el período clave de la re-­

presión, en el que puede instalar de una forma más ené~ 

gica esté mecanismo neurotizante y empobrecedor de la -

personalidad. 

De que sea la represión o la sublimación la que -­

funcione fundamentalmente en este período, va a depen-­

der el que parte de la sexualidad de la primera infancia 

quede transformada en la edad adulta en obras de crea-­

ción humana, (afectiva, artística, religiosa), o al re­

vés, el que quede inhibida y estancada y tenga que bus­

car la salida indirecta del sintoma psíquico o psicoso­

mático. 

(43IC6~- S.F~eud. ·r~e6 en6ayo6 ••• •, op.c~t.p.42 
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As!, durante este periodo de latencia total o sim-­

plemente parcial, se constituyen los poderes anímicos -
que luego se oponen a la pulsión sexual y lo canalizan, 

marcándole su curso a manera de dique. 

Su evolución se halla orgánicamente condicionada y 

fijada por la herencia y puede producirse sin auxilio -

por•los agentes exteriores, ( estos sólo se concentrarán 

a seguir las huellas de lo órganicamente preformado, en 

su depuración final. 

Durante el período de latencia la energía es des-­

viada en todo o en parte de la utilización sexual y o-­

rientada hacia otros fines. Es conveniente que recorde­

mos que: 

" Los historiadores de la civilización coin­
ciden en aceptar que este proceso en el que 
las fuerzas instintivas sexuales son desvia­
das de sus fines sexuales y orientadas hacia 
otros distintos- proceso que se le da el -­
nombre de sublimación- proporciona podero-­
sos elementos para todas las funciones cultu 
ralea." (44) -

Tal proceso interviene igualmente en el desarrollo -

individual y sus orígenes se remontan al periodo de la­

tencia sexual infantil. 

1441 C6. S.F~eud. "T~t6 en6aqo6 · op. c./.t. p. 44 
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La sublimación de los impulsos pulsionales sexuales 

se producen en este caso por la formación d! reaccione~ .• 

Pero en general, la sublimación y la formación de reac-­

ciones deben ser consideradas como dos procesos distin-­

tos. 

La sublimación puede ser alcanzada por medio de o-­

tras procesos diferentes y más sencillos. 

Ahora bien, con el período de Latencia concluye la -

evolución libidinal infantil, y da paso al periodo prep~ 

beral, donde toda una serie de cambios físicos, biológi­

cos y psicológicos, darán paso a la constitución final -

de la evolución sexual: y con ello a la fijación defini­

tiva de objeto y fin sexual. 

Fin sexual que se circunscribirá con posterioridad a 

la genitalidad y acción reproductora, y el objeto sexual 

dirigido hacia una persona. 

Así la elección de objeto en la época de la pubertad, 

renuncia a los objetos infantiles y comienza de nuevo c~ 

mo corriente sensual. 

La elección de objeto sexual se puede verificar asi 

en dos fases, según Freud: 

La primera.- que comienza en los años que van del segun­

do al quinto, misma que es detenida o forz! 

da a una regresión por la época de lactan­

cia y se caracteriza por la naturaleza in-­

fantil de sus fines sexuales. 
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La segunda.- comienza con la pubertad y determina la 

constitución definitiva de la vida se-­

xual. 

El hecho de que la elección de objeto se realice 

en dos períodos, separados po~ el de lactancia, es de 

gran importancia en cuanto a la génesis de ulteriores 

transtornos del estado definitivo. 

La no coincidencia de ambos períodos en cuanto al 

objeto, da con frecuencia el resultado de que uno de -

los ideales de la vida sexual, la reunión de todos los 

deseos en un solo objeto no pueda ser alcanzado. 

Al respecto Freud concluirá que: 

• El conjunto de las aspiraciones sexuales­
se dirigen a una persona única, y en ella -
quieren alcanzar su meta. He ahí, pues, el 
máximo acercamiento posible en la infancia 
a la conformación definitiva que la vida se 
xual presentará después de la pubertad"(45T 

s¿gmund, F~eud. Ob~a& Completa&. V. XlX "06sani­
zac.lán Qe.n.l.t:a.l .ln6a.n.t.i.l" ( Una. .ln.te.Jtpola.c.c. n e.n 
la teo~~a de la ¿exual~dad) < 19t3>, op.c¿t. pp. 
145-146. 
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De está forma podemos observar cuan importante y 

transcendental es la Sexualidad infantil. 

Contemplando toda la variada gama de fenómenos que 

ella encierra, a través de su rico desarrollo en etapas. 

Por medio de las cuales se constituye y prepara hacia 

su futura vida sexual adulta. 

Reforzandose en la pubertad, con transformaciones -

que han de llevar la vida sexual infantil hacía su defi­

nitiva constitución sexual futura. 



III.- PSICOANALISIS Y PEDAGOGIA. 
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111.1-APORTACIONES DEL PSICOANALISIS DE FREUD • 

. ·. El psicoanálisis de Freud que, como ya mencionamos, 

originalmente surg!o como una psicología médica para el 

tratamiento de las enfermedades neuróticas. Dió la pauta 

en Freud en descubrir la etiología de tales enfermedades 

nerviosas en factores sexuales, a través de un estudio -

profundo en base a historiales clínicos, mismos que lo -

condujeron a establecer una teoría más precisa sobre la 

importancia de la vida anímica inconsciente y a la etio­

logía sexual de las neurosis para finalmente separarse -

de la medicina como campo de saber. 

De está forma, y a través de todos los elementos d~ 

sarrollados por Freud, promovió a la estimulación del -­

pensamiento y la observación en muchas áreas de la psic~ 

logia, a la vez que destacó la importancia de la sexual! 

dad en la conducta normal y anormal de todo sujeto. 

Así, la sexualidad no se define biológicamente, sino co­

mo:un suceder diacrónico que va atravesando diversas e­

tapas. Lo que conduce a Freud a considerar que: 

"El niño tiene sus pulsiones y quehaceres se 
xuales desde el comienzo mismo, los trae coñ 
sigo al mundo, y desde ahí a través de un -= 
significativo desarrollo, rico en etapas sur 
ge la llamada sexualidad normal del adulto." 
(46) 

(46) C6~- S~gmund, F~eud. "C~nco con6e~enc~a4 &ob~e p4¡­
coan4lL4l4, op. c¿t. p.38 
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Los recortes, las limitaciones, las fronteras que -

se imponen a la búsqueda indiscriminada de placer por 

parte del niño, son a partir de Freud, el hilo conductor 

que ilustra de manera simplificada como se produce tal -

evolución, en una forma cada vez más elaborada y comple­

ja. 

Buena parte de los trabajos psicoanalíticos sobre el 

tema describen la sexualidad infantil como aquello que e 
barca todo lo que en el niño se refiere a la búsqueda -­

del placer, en su relación con los otros, consigo mismo 

y con el mundo. 

Esta actividad corporal ligada a fenómenos psíquicos 

vuelven a encontrarse más tarde en la vida amorosa del e 
dulto. Pues todos los procesos evolutivos de la sexuali­

dad infantil, desde las manifestaciones sexuales hasta -

la identificación y elección de objeto sexual,van lleva~ 

do hacia una constitución sexual definitiva. 

La interpretación Freudiana, sitúa así, a la sexua­

lidad en su ~elación directa con el individuo integral-­

mente considerado, tomando en•cuenta su contexto familiar 

y·,social que comprende a la vez su núcleo vital. 

Freud demostró que en el origen de las neurosis in­

tervien~~ sucesGs perjudiciales al individuo en años an­

teri0~e8 de su vida. Profundizó en el estudio de estos -

sintom~ y llegó a la conclusión de que en la infancia -

es ~uanda·las circunstancias ambientales tienen un infl~ 

jG tronseendental, provocando taras duraderas. 
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Por lo que surgió a si mismo 0 
••• la posibilidad -

de prevenir la neurosis haciendo obra de higiene mental­

en los primeros años de vida, ante todo por la familia, 

cuya influencia es preponderante." ( 47 )· 

De esta forma la revelación de la importancia de 

los años iniciales de la vida para el desarrollo del in­

dividuo, llevó también al problema de la educación a un 

primer plano en el interés de Freud. 

Las aportaciones del descubrimiento Freudiano que -

comprenden los diversos aspectos que constituyen la se-­

xualidad infantil, así como la reflexión de la ~inámica 

consciente e inconsciente; ha sido de gran trascendencia 

para nuestra concepción moderna del mundo, no sólo en el 

campo de la psicología y la pedagogia,sino en diversas -

·áreas del conocimiento humano. 

IHI C61t. Anna F~~ud.lnt~oducción al p6icoanáli6i6 pa~a 
educado1te6.Ed~to1t~at Pa~do6, S.A. l.C.F. Bue-­
no4 A~1te6, S.A. r¿tuto Oltiginat: "Ein6úh1tung 
in die P6ychoanaly6e 6ó1t Püdagogen". T1t. Lodo­
uico Ro6en~hat. pág.13 
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La difusión y extensión del Psicoanálisis de Freud 

a través del mundo (Europa, Francia, E.U., Suiza, Bélg! 

ca. México, etcl:ha sido trascendental en la evolución -

de la propia teoría. 

Asi mismo también, en los aportes sobre las difere~ 

tes áreas del conocimiento humano ( medicina, psiquiatría, 

psicología, lingilistica, pedagogía, sociología, religión, 

arte, filosofía, etc.) * 

Desde los estudios antropológicos de la civilización 

y sexualidad, hasta las diversas áreas humanísticas y -

clinicas. 

Pues más allá de su valor técnico en el campo psi­

terápeutico, las teorías Freudianas implican una revolu­

ción de valores y pensamiento crítico. 

En el estudio de la relación de sexo y civilización 

por ejemplo, se afirma, como lo mencionará Freud desde -

principios de siglo que: " Toda nerviosidad individual 

y colectiva contemporánea se debe a la acción nefasta de 

la represión sexual típica de nuestra civilización. 11 (48) 

Las aportaciones se contemplan desde lo teórico co-

• V. p.ej. A.He4na~d. La ob•a de F•eud y 4u lmeo•~ancla­
pa~a el mundo mode~no. F.c.E. F~anc~« 1960. -
Mlx. 1975. pag.104 y 4~g4. 

1411 C&•. Lülg¡ de Ma•ch¡, Sexo q Clvltlzaclón. op.cl~.­
p.113 
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mo en la práctica misma. Asi vernos también que: 

"En el dominio médico, la psiquiatría ha sido 
profundamente influida por las adquisiciones 
tanto clínicas como teóricas del psicoanáli­
sis. Esta transformación es particularmente­
importante en una de sus ramas, la psiquia-­
trla infantil." (49) 

Ahora bien, en cuanto a la psicoterapia clínica, por 

ejemplo, las principales contribuciones del psicoanáli~ 

sis pueden circunscribirse en los siguientes puntos: 

- El comportamiento humano está gobernado por factores -

inconscientes. 

- El desarrollo infantil tiene una influencia preponde-­

rante sobre el funcionamiento psíquico del adulto, así 

como en la constitución de su carácter. 

- Postula la existencia de mecanismos de defensa incon-­

scientes contra la ansieda~. 

- Comprende y localiza la acción de inconsciente median­

te el análisis de los sueños, actos fallidos, síntomas, 

etc. 

De esta forma la contribución de Freud en la cómpre~ 

sión del hombre lo constituye fundamentalemnte el valor 

del inconsciente. 

(49) C&~. Mt~acle L. "El p•tcoan4li•t•, hou.• la. ed. --
19S9, Ba~celona. Ed. u~~acle. T~tulo o~tginal­
"La p•ychanaly•e O'Aujou~ O'hut•.p.41 
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Asi mismo, cada elemento formulado por Freud, con! 

tituye un paramétro de análisis, por el cual se entra -

al conocimiento del sujeto, con bases en el desarrollo­
de su propia infancia por lo que se llega a considerar­

que: " ••• 18 teoría freudiana sigue siendo un hilo co~ 

ductor en el laberinto de nuestras motivaciones y de -­

nuestro futuro, porque explica la dialéctica íntima en­

tre las corrientes afectiva y sensual." ( 50) 

Además de resaltar la importancia de su aportación 

en cuanto a la teoría sobre Sexualidad Infantil, misma 

que llevo a un cambio en la educación de la primera in­

fancia, lo mismo que en los métodos de la pedagogía. E! 

to es, en la necesidad de una educación sexual esclare­

cida, proporcional a la curiosidad y a la inteligencia­

del niño. 

De tal forma que sus aportaciones abarcan también 

aspectos de interés pedagógico. 

(50) C6it. Pit.Jean Coen y o.tito•. "EncLclopedLa de la vLda 
4exual", de la ~i4iolag~a 4 la p6~calog~a. v.5 
Ed.f..tOit.f.al Aitgo• veitgaita S.A.,1973;p.130 
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lll.3- El inle~l• pedagógico. 

Freud describe el interés de la pedagogía por el -­

psicoanálisis en tesis que hoy son clásicas. En primera 

instancia considera que: 

"Sólo puede ser educador quien es capaz de com 
penetrarse por empatía con el alma infantil,­
y nosotros los adultos no comprendemos a los­
niños porque hemos dejado de comprender nues­
tra propia infancia. 11 

( 51) 

En este sentido, su aportación constituye la impor­

tancia del descubrimiento de los deseos, formaciones del 

pensamiento y procesos de desarrollo de la niñez. 

Todas las aportaciones que anteriormente se han de­

.sarrollado sobre la evolución infantil, antes de Freud, 

parecieran ser incompletas y superfluas, porque habrían­

dejado de lado un factor de importancia inapreciable: La 

dexualidad en du6 ex~e1t.io1tizac¡oned co1tpo1taled y animicad. 

Así al principio incredulamente se recibierón las -

teorías más impactantes del psicoanálisis,acerca de la -

infancia, (sobre el complejo de Edipo, el enamoramiento­

de sí mismo -narcisismo-, las disposiciones perversas, -

el erótismo anal, el apetito del saber apuntalado en la 

pulsión sexual, etc.) que a su vez constituyo la distan­

cia que separa la vida anímica, las valoraciones, y los-

(SI) C6•. Sigmund, F•eud. Ob•a• comple~a•. V.Xlll "El in­
te1téd polt el pd.icoanáli6id ( J 913). Amo1t1to~ 
d¡to1te6. Buenod A~1ted, A1t9en~~na. p.192 
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procesos de pensamiento del adulto, a los del niño que 

los vive y exterioriza en su forma natural hasta la pre­

sentación de la influencia exterior, tanto familiar, co­

mo educativa y social. 

Lo que lleva a Freud a expresar la necesidad de una 

liberación de las costumbres y la suavización de los ri­

gores de la moral, corno una esperanza en la lucha de las 

enfermedades nerviosas, y a su vez por el aumento del -­

bienestar general y los progresos de la propia civiliza­

ción. 

Itt.4-famitia, Educac¡ón y &ociedad. 

Los estudios contemporáneos sobre el desenvolvimíe~ 

to infantil han demostrado que la personalidad del niño, 

sus sensaciones, percepciones, memoria, lenguaje, moral! 

dad, pueden crecer solamente en un medio social. 

Al respecto la afirmación de que: 

"La estructura mental y moral de la personali­
dad depende al medio social ambiente, hasta -­
tal punto, que sucede que cuando se produce -­
una desorganización en la estructura colectiva 
y en el sistema de valores socialmente vigente, 
la vida mental y moral de los individuos expe­
rimenta una desintegración." (52) 

• 
De esta forma el entorno del medio familiar, asi c9 

mo los ·agentes exteriores sociedad, escuela), son dec! 

1521 C6~. L.Reca6en6 s¿ched, "Soc¿olog¿a".Edi~o~ial Po-­
~~ua, S.A., Mé~~co 1986. p.IJI 
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sivos en el desarrollo del niño, los cuales afectan di­

recta e indirectamente en su personalidad y desarrollo. 

La familia como primer núcleo desempeña un papel -

primordial, no sólo en la transmisión de la cultura de 

toda sociedad, sino también predomina en la educación -

inicial, en la represión de las pulsiones, la adquisi-~ 

ción de la lengua, etc. 

Asu vez,influye en los procesos fundamentales del 

desarrollo psíquico, la organización de las emociones 

de acuerdo con tipos condicionados por el ambiente que 

constituye la base de los sentimientos: y en un marco -

más ámplio, transmite estructuras de conducta y de re-­

presentación social. Misma que es dada de generación en 

generación, que desde el totemismo constituían ya, una­

estructura normativa a la cual se alineaban los inte--­

grantes del grupo. 

Así tenemos que, la familia es la piedra angular -

de toda sociedad constitutiva y constituyente de toda -

relación social posterior. 

La estructura familiar, dentro de sus propios pri~ 

cipios y normas, establece el primer núcleo vital del -

niño por lo que su influencia es decisiva en su propio 

desarrollo. 

Lo que lleva a considerar que: 11 En la primera 
infancia y a menos que haya consecuencias de­
tipo obsesivo frente a enfermedades o trauma­
tismos del encéfalo, casí siempre los trans-­
tornos son de reacción frente a dificultades-
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de los padres, y también ante transtornos de­
los hermanos o el clima interrelacional amble~ 
te." (53) 

Lo que tiene importancia en efecto, son el conjunto 

de percepciones que el niño capta de su exterior y el ve 
lor simbólico que le da. 

Dado que para él, la prosecusión del placer por me­

dio de las pulsiones*,constituye la finalidad cardinal -

su vida, mientras que para el adulto en cambio, pretende 

habituarlo a concederle mayor importancia a las demandas 

del mundo externo que a las exigencias internas propias. 

oe este modo el niño comienza a percibir otra real! 

dad, necesaria de llevarse a cabo, para poder integrarse 

a su núcleo social. 

Freud nos explica que para el niño pequeño, los pa-

dres constituyen la única autoridad y la fuente de 

todo anhelo es por tanto, llegar a ser grande como el -

padre y la madre, el cual corresponde al deseo más inten 

so y más pesado en consecuencias de esos años infantiles. 

A medida que avanza en su desarrollo intelectual el niño 

no puede dejar de ir tomando noticia poco a poco de las 

(53) C6~. Maud, Mannoni. "La p1Lime1La ent1Levl&ta con el -
p&lcoanati&ta.Ed. ged~&a ( t~tuto 01L~g~nal 61La~ 
el&: "Le p1Lem¿e.fl •ende.z -vou& a vecle. p&ychana-
ty&te.").Edlt.ion.6 Gonth.ie.1L, Gene.'ve. 1965,by Edi­
t~on• Gonth~•~ S.A., T~. V.Fi•chnan.p.11 

• Aunque. e.l nlño &e e.ncuent1La ent1Le e.l duall&mo de La& -­
pul&ione.& de. mue~te y la& pul&lone.& de vlda. E&to e.&: 
" La vlda pul&.ional en &u conjunto &l1Lve. a la p1Lovoca-­
c~ón. de la mue.1Lte" S.F. La mue1Lte &e 'Leve.la a&¡ como -
un p1Loyecto de. u.ida. Lo& nuevo& polo& de.l concllcto &on 
po~ tanto: libido (•exualidad) - pul•~ón de mu•~t•. 
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categorías a que sus padres pertenecen, los pequeños s~ 

cesosen la vida del niño le provocan un significativo·­

descontento, le dan ocasión para iniciar la crítica a -

sus padres y para valorizar en esta toma de partido con 
tra ellos la noticia de que otros padres son preferibles 

en muchos aspectos.* 

Al análisis de estos sucesos· ambientales, se van -

modificando en el niño los diversos aspectos psíquicos­

de su personalidad, modificando en primera instancia la 

constante búsqueda de placer que lo caracterizaba, aho­

ra en función de las leyes sociales y de los imperativos 

de la realidad que lo circunda. 

Así muy pronto el niño, sometido por quienes lo r2 

dean al aprendizaje de las satisfacciones diferidas, -­

consiente en esperar las horas del alimento, en disci-­

plinar sus esfínteres y en renunciar a su omnipotencia 

con los seres que ama, asi como renunciar también a su 

placer sin trabas, constituyendose así, gradualmente en 

su principio de realidad. 

Ahora bien, la actitud demasiado rígida de los pa­

dres que imponen en nombre del principio de realidad, -

por medio de una disciplina coercitiva, puede obstacul! 

zar la maduración del niño. 

Pues el niño sometido demasiado prematuramente por 

ejemplo, a una rigurosa higiene de sus enfínteres, pue­

de complacerse en la fase anal, detenerse o volver a e-

• V.p. ej. S<.gmund. F~eud. Ob~a• Completa.. V. lX "La -
noueta amilia~ de to6 neu~ó~~cod" {190-9~­
< 1908> • 
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lla, durante mucho tiempo. Las dificultades de la vida 

cotidiana o una modificación del clima afectivo des-­

pertarán estas tendencias, originando consecuencias 

desfavorables en su desarrollo natural. 

Restringiendolo a no poder obtener por si mismo, -

los medios propios para establecer la diferencia entre­

lo imaginario y la realidad autorizada por la ley cir-­

cundante. 

Las exigencias educativas rigurosas, que se plan-­

tean en el niño tanto en la familia como posteriormente 

en la escuela, llegan a extinguir inclusive caracterís­

ticas propias de su personalidad. 

11 Es pues, evidente que el empeño de inculcar 
al niño una buena conducta no esta desprovis­
to de riesgos. las represiones que demanda, -
las formaciones reactivas y las sublimaciones 
que han de establecerse tienen su precio. En 
efecto, junto con una gran parte de sus ener­
gías y talentos se sacrifica la espontaneidad 
del niño. 11 (54) 

De está forma las limitaciones impuestas a su peD 

samiento y las inhibiciones de sus primitivas actitudes 

se traducirán mas tarde en el empobrecimiento de sus d2 

tes int·electuales y en la coartación de su actividad e~ 

póntanea. 

Por lo que, coñ respecto a la educación, Freud de­

manda al educador, no abstenerse, sino velar por no ex-

IS4) C6~- Anna F~eud. "In~~oduccl6n al p4lcodnall4lb ... " 
op.c.l.t. p.68 



- 17 -

ceder en sus derechos, y su función mediante una restris 

ción desmedida en el desarrollo de la vida sexual infan­

til. 

Puesto que considera, que la tarea de la educación 

constituye el restringir y desviar la pulsión sexual a -

una voluntad individual acorde con los fines sociales. 

Conduciendo a la organización de las pulsiones parciales 

hacia salidas socialmente favorables de la sublimación y 

de formación reactiva! mediante la cual se pretende que 

la energía de las mociones infantiles del deseo, no sean 

bloqueadas sino que permanescan aplicables a una meta s~ 

perior, que eventualmente ya no es sexual. 

Asi como el principio de realidad que no implica el 

destronamiento del principio de placer, sino su asegur2 

miento. Esto es, "Se abandona un placer momentáneo pero 

inseguro en sus consecuencias, sólo para ganar por el -­

nuevo camino un placer seguro, que vendrá después.•(SS) 

Paulativamente el niño va así, olvidandose de sus -

sentimientos arcaicos, llegando a negar poco a poco cua~ 

to en un principio quiso y deseó, de modo que el regreso 

a sus antiguas satisfacciones le queda vedado por la in­

versión diametral de los efectos vinculados con el placer 

anterior, Cuanto más completamente logre está conversión, 

tanto más satisfechos estarán los adultos de los result! 

dos educativos. 

(55) C6~. s¿gmund, F~eud. Ob~a6 Comple~a6.V Xll ºSob~e -
to6 do6 p~¿nc¿p¿o6 del acaece~ p6¿qu¿co11"""\TfJT) 
plg. %28 
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La educación así, servirá de reforzadora en la de­

lineación a las pautas de conducta aceptadas en el me­

dio social establecido, de la misma forma transmitirá 

al niño aquellos contenidos 'positivos y valiosos' se-­

.léccionados para su conformación de futuro hombre de -

sociedad. 

Dado que como menciona Catherine Millot: 

"La educación no puede sustraerse a la tarea de adaptar 

al niño al orden establecido ••• " (56) 

As!, con respecto a la sexualidad, Freud considera, 

que la sociedad estima como una de sus esenciales misi2 

nea educativas, la limitación.Y dominación de la sexua­

lidad en un único fin de procreación. 

Considera que el interés de la educación se centra 

en que el desarrollo completo de la necesidad sexual qu! 

de retardada hasta que el niño haya alcanzado un cierto 

grado de madurez intelectual, para ello este moldeamien­

to intelectual tendrá efecto más eficientemente en el P! 

rlodo de Latencia, cuando el niño ya no se encuentra do­

minado exclusivamente por conflictos internos y sus pul­

aiones sexuales se han apaciguado en forma considerable. 

Contribuyendo así a la formación de los sentimientos mo­

rales. 

Que en su forma ideal pueden conducir al niño hacia 

la asimilación de conocimientos y comportamientos socia­

les, con un mínimo de presión y sin sacrificar paralela-

(56) c6•· Cath••in< Uiltot, "F•eud. Anti-peda909o~op,cit. 
p.155 
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mente su desarrollo intelectual. 

O bien en sentido opuesto, como ya observamos, -­

tratar de erradicar actitudes consideradas incorrectas, 

dentro de un marco estricto de represión, conduciendo -

solo al empobrecimiento de su propia personalidad, y con 

una carga inconsciente que saldra a florecer en épocas -

posteriores de su vida, en sintomatologías o neurosis. 

III.S-Apo~~acione& de F~eud al dmbi~o pedagógica. 

En este sentido se ha llegado a considerar que: 

"Fué el descubrimiento Freudiano de la impar 
tancia extraordinaria en los acontecimientoS 
infantiles, lo que orientó a los psicoanalis 
tas, desde el comienzo de su experiencia, h~ 
cía la idea de una revolución pedagógica."(57) 

La preocupación de Freud en prevenir las neurosis­

infantiles pronto se unió con la preocupación por el ce 

nacimiento profundo del alma del niño, y posteriormente 

por la necesidad del análisis del medio familiar para -

comprender sus reacciones. 

Así la orientación analítica de la pedagogía preten 

dida se basaba exclusivamente en la introducción de los 

principios Freudianos, en un trabajo que comprendía no 

sólo aplicaciones directas del psicoanálisis, reservadas 

a la psicoterapia infantil o la terapéutica de las neu-

(571 C61t. A.He•na1td, "La obu de Fuud •• • •, op.c..i.t:.p.235 
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rosis del niño, sino el conocimiento del Complejo de Ed! 

po, de la sexualidad infantil y puberal, de la influen­

cia primordial del medio familiar, ( que como ya vimos 

es preponderante en el desarrollo del niño) y además, -

de la personalidad de los educadores sobre el equilibrio 

nervioso y el éxito escolar del niño. 

De esta forma las acciones pedagógicas, desde el -

principio de la aplicación del psicoanálisis a la peda­

gogía han sido resumidas por el mismo Freud, al consid~ 

rar que, ·Cuando los pedagogos se hayan familiarizado -­

con los resultados del psicoanálisis les será más fácil 

reconciliarse con algunas fases de la evolución infan-­

til, y no arriesgandose ya, entre otras cosas a exage-­

rar la importancia de los impulsos perversos o social-­

mente inútiles que actuán en el niño. 

Reservandose tanto más de toda tentativa de repre­

sión.violenta de esas pulsiones, canalizándolos mediante 

la educación, cuando se considere que tal influencia -­

puede tener resultados tan poco deseables como la tole­

rancia exesiva. 

Pues como ya hemos analizado, la violenta represión 

exterior, jamás tiene por resultado la extinción o la -

dominación de las pulsiones pronunciadas y pretendidas 

erradicar, lo que ocasiona es una represión que como e~ 

plica Freud, deposita los gérmenes de afecciones neuró­

ticas en el porvenir. 

"El sojuzgamiento de las pulsiones enérgicas 
en el niño mediante la coección por medios -
exteriores, no conduce ni a la desaparición-
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de tales pulsiones, ni a su dominio. Condu-­
cen a la represión que predispone a las en-­
fermedades ulteriores. 11 (58) 

De la misma forma el psicoanálisis nos muestra que 

estas pulsiones y la disposición perversa polimórfa del 

niño proveen para la formación del carácter, cuando en 

~u9ar de ser reprimidos brutalmente, son descartados -­

por el proceso de sublimación, de sus metas originales 

y dirigidas hacia otras más elevadas. 

Así el interés del psicoanálisis a la pedagogia '· -

se vincula basicamente en: 

Eliminar la separación entre la niñez y el estado adu! 

to. 
- Resaltar la importancia del mundo infantil al adquirir 

un hondo sentido en la vida total del sujeto. 

- Aclarar la función del maestro en el estado psicológi­

co del niño. 

Ahora bien, una variante del psicoanálisis lo cons­

tituye el discurso de Anna Freud, que en cuanto a la a­

portación del psicoanálisis en el conocimiento del niño 

describe tres aspectos a considerar: 

a).- la división cronológica, la cual la subdivide en 

tres períodos. 

- La temprana infancia, que abarca apróximadamente -

hasta el final del quinto año de vida. 
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-El periodo de latencia, hasta el comienzo de la p~ 

bertad, osea al término de los once o doce años. 

- .Y la pubertad que desemboca en la adultez. 

"En cada uno de estos períodos hallamos, co­
mo rasgos normales característicos, determi­
nada actitud afectiva del niño frente a los 
seres de su ambiente y determinada fase de -
la evolución pulsional. Por consiguiente, la 
valoración de una particular cualidad o mod~ 
lidad reactiva del niño siempre dependerá 
del período en el cual éste se halle."(59} 

b).- Estructura interna de la personalidad infantil. O~ 

do que el niño tiene una naturaleza de carácter di­

verso frente a sus instancias psíquicas, es decir, 

frente a sus propios deseos, lo impuesto en su nú­

cleo social, así como su propia constitución mental 

las contradicciones de su comportamiento se expli­

carán con facilidad teniendo en cuenta, tras sus -

distintas reacciones, el sector de la naturaleza -

que este predominando sobre las otras; o la forma 

en que se este instaurando en su pensamiento y pe! 

sonalidad. 

c).- Las relaciones mutuas entre estos sectores de la -

personalidad infantil. Que no debemos concebir co­

mo pacíficas instancias, sino como fuerzas en pug­

na. La solución de cada uno de estos duelos perso­

nales -entre el yo infantil y un deseo pulsional 

inconveniente- depéndera de la fuerza relativa de 

(591 C~~. Anna, F~tud. "lnt~oducclón al p•lcoanáll•l•" 
op.clt. pág. 11 
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las distintas pulsiones; es decir, de la cántidad 

de libido a disposición del deseo pulsional, en -
comparación con la energía de la tendencia opues­

ta, osea de la represión estimulada por el exte-­

rior. 
De esta forma es fácil comprender, que la educa-­

ción que recibe el niño desde los primeros años de vi­

da tiene una influencia decisiva en la formación de -

su propia personalidad, pues delinea, depura y refUer­
za las conductas propiamente impuestas y aceptadas so­

cialmente. Ahora bien, el medio de integrarlas a la -

formación infantil, constituye quizá, el elemento más 

importante de análizar. 

Pues asi como pueden ser asumidas dócilmente y -­

sin mayor reparo, también pueden repercutir en un ca~ 
bio desfavorable en la personalidad del sujeto, inclu­

so err~dicando pautas de conducta que lo caracteriza-­

ban, * todo dependera evidentemente de la forma en que 

sean integradas a su propia estructura personal. ·oe -

aquí que surga la necesidad de encontrar un punto medio 

en la educación lo más favorabl,e al niño. 

Considerando está necesidad y desde el interés de 

Freud por la educación alentó a los educadores a util! 

zar el saber psicoanalítico en la conducción de los n! 

p. ej. Vado que la• ~epe~cu•ione• pueden llega~ a •e~­
e~t~eMa4, en ca4a a&ectiua,pa~ ejemplo ~educiert 
do la capacidad amo~o4a, empob~eciendo la pt~40 
nalidad y aca•o llevando a la in•egu~id~d, o -
bien hace~ al 6ujeto incapaz de todo place~. en 
l•• año• po•te~io~e• de •u vida. 



- 94 -

ños llegando a la afirmación de que los educadores deb! 

rian recibir " ••• una formación analítica que les perm! 

ta, de un lado, comprender mejor al niño, y del otro, ! 
jercer, empleando el método psicoanalítico, una acción 
correctiva sobre su desarrollo psiquico. 11 (60) 

Así,si la meta de la educación es adaptar al niño 

a la realidad exterior, enseñándolo a hacerse cargo de 

ella, el tratamiento analítico llevaría al adulto a re­

conocer esa otra realidad que comprende sus deseos. 

Permitiendo así comprender la vida infantil, con -

sus propios deseos y necesidades. El reconocimiento de 

los deseos siempre posee una virtud pacificante, hacia­

lo que podría considerarse la base de una educación nu! 

va; dejando abierto el camino al reconocimiento de los 

deseos. 

"No hay otra interpretación posible de su ex 
presado anhelo por ver al educador utilizar­
el psicoanálisis a fin de reemplazar la re-­
presión por la condena, por el juicio: de-­
cirle no a un deseo es reconocerlo como di­
cho, reconocerlo como deseo." (61) 

Tal podría ser el programa de una educación de o--

r ien tación analitica. El poder de la razón consiste y -

el psicoaná.lisis lo demuestra, en virtudes de la palabra. 

(60) c4~. Cathe~ine, U~llot. op.c~t. p.97 

(61) c4~. Cathe~i~e Uillot. op,cit. p.139 
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La influencia de la educación es decisiva y neces~ 

ria, sin embargo el medio para establecerla es lo posi~ 

ble de modificar en una forma más flexible, por ejemplo 

el niño ~uede volverse "aseado" con el mínimo de coac-­

ción~ 

Así al educador " La teoría analítica sólo le per­

mitirá comprender lo que hace y poner en claro las vías 

de eficacia de una pedagogía que en sí misma no propone 

ni nuevos fines ni nuevos ~edios ~" ( 62) 

Freud advirtió que la labor pedagógica no puede ser 

confundida con el psicoanálisis, ni sustituida por éste, 

más bien auxiliarse de la misma como apoyo a aprovechar 

los elementos que le brinde, para tener otro lugar desde 

donde pensar y revisar los fundamentos teóricos que apo­

.yan las distintas maneras de abordar. la educación y la 

transmisión de un conocimiento. 

"El"único auxilio que el psicoanálisis pare­
ce capaz de aportar a la educación y al edu­
cador es de carácter ..... analítico."{63) 

Lo que en un principio llevó a Freud con tod9 opti­

mismo a promulgar una educación guiada por una ética de 

la verdad que sustituyera a la moral basada en la ilusi­

ón y el desconocimiento, con posterioridad y al choque -

con el sistema social y educativo rigurosamente estable­

cido, va decallendo su fuerte esperanza inicial, no sin 

(62) C6"-· op.cU.p. 192 

(63) C6Jt. op.cU.p.157 
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considerar la posibilidad real de que, si el problema -

no erá susceptible de solución, convenia buscar el gra­

do óptimo de esa educación, o sea la manera en que sea 

más beneficiosa y que suponga menos peligros. Lo que lo 

lleva a recomendar por consiguiente la cura analítica -

preventiva no sólo a educadores, sino en su forma más -

óptima a los padres, para que habiendo tomado conscien­

cia de lo dañoso o benefico de su propia educación, 

"••• darán entonces fe de una mayor comprensión frente 

a sus hijos y les ahorrarán muchas pruebas que ellos --

mismos han sufrido .. (64) 

Presentandose a la educación, así como una cuestión 

de tacto, un justo medio, a encontrar un punto de equi­

librio entre la libertad y la coacción. 

Ahora bien, en cuanto a la pedagogía de los niños 

en edad escolar, Catherine MillQt consid.era que: 

"En los tratados consagrados a la ·educación­
está pedagogía aparece dominada por el pro-­
blema de la enseñanza." ( 65) 

Dado que frecuentemente los pedagogos reconocen que 

lo esencial estriba en el deseo del niño de aprender, -

por lo que su interés se vincula a elaborar métodos sus­

ceptibles de provocarlo o estimularlo. Pero también fre­

cuentemente parecen ignorar la importancia de las fuen-­

tes libidinales, el deseo de saber y la inhibidora in--­

fluencia de la represión sobre la curiosidad intelectual. 

1641 C6•. op.c.u. pá.g.156 

(651 C6•. op.clt. pá.g.193 
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ºLa misión de una pedagogía fundada en los he 
chos revelados por el psicoanálisis consisti= 
r!a, precisamente, en hallar un término medio 
entre ambos extremos, o sea, indicar para ca­
da edad la combinación óptima entre el censen 
timiento de las satisfacciones y la prohibi­
ción de los impulsos instintivos." (66) 

Cierto que no es tarea sencilla, pues implica con­

siderar un sin fin de elementos, inclusive modificando 

la.estructura misma tanto de fines como de funciones de 

la misma pedagogía. 

Pues un dificil problema es el de considerar la M! 
dida general de todos los niños no perdiendo su indivi­

dualidad. 

"La presión pedagógica y la diversa intensi-­
dad de la pulsión sexual posibilitarán sin du 
da grandes variaciones individuales en la coñ 
ducta sexual del niño, sobre todo en cuanto : 
al momento en que emerge el interés sexual in 
fantil. " (67) -

Además de que la educación se encuentra circunscri­

ta dentro de un sistema social en cual tiene ya cimenta­

das sus propias bases. Problema al que se encentro tam-­

bién Freud, aunque con diferente matiz. 

Es obvio que en la actualidad existe más flexibili­

dad en cuanto a la "libertad" pedagogíca, y la influen­

cia del psicoanálisis tiene, a comparación de su inicio, 

(66) C6it. A1111'a Fiteud. •111.titoducc.i.611 al p•.icoa11álüü ••• • 
op.ci..t. pág.90 

(671 C6it. S.igmu11d, Fiteud. Obita• Comple.ta• V. IX "Sobite -
la• .teoit¿a• •exuale• .l116a11.t.lle•" op.c.i.t-;-p:TT'f 
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mayor aceptación, aunque no suficiente, ni total, pero 

aún as! brinda la pauta a nuevas y mejores expectat.i-­

vas aprovechando, como se ha hecho, los elementos que 

pudierán sernos utiles, en la medida de lo posible y de 

lo real. 

Así por ejemplo un aspecto eje bajo el cual se pa~ 

tiria seria el que menciona Anna Freud: 

" ••• pienso que nos asiste el derecho de exigir que el 

maestro o pedagogo haya aprendido a conocer, y a dominar 

sus conflictos personales antes de abordar la labor pe­

dagógica.• ( 68) 

De no ser así como explica, sus educandos sólo le 

significarán un mater~al más o menos favorable para de! 

cargar en ellos sus propios conflictos inconscientes i­

rresueltos. 

Esto aunado a los consejos comunmente formulados -

por los analistas y en particular por Freud, promulgan­

do una limitación de las exigencias educativas en la m~ 

dida de lo más equilibrado posible, mayor veracidad 

frente al niño, así como un respeto hacía el mismo. 

Teniendo los conocimientos que sobre el desarrollo 

y la evolución de la sexualidad infantil formula el ps! 

coanálisis. Sexualidad infantil como componente de su -

personalidad, dentro del contexto familiar, social y e­

ducativo. Ampliando con ello el conocimiento que el pe-

(61) C&~. Anna, F~eud. "ln~kaducc~ón at p6icaanáti6i6 ... " 
op. c.lt. p. 93 
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da9090 tiene del hombre, agudizando así su entendimiento 

de las complejas relaciones entre el niño y los adultos 

que lo educan. 

De está forma facilitara los vincules existentes y 

minimizará las diferencias entre ambos sectores, permi­

tiendo actuar de la manera mas adecuada en la educación 

del niño, aún con las limitantes que la misma sociedad 

y educación - con sus programas específicos- impone. 

111.6.- ffa.c.i.a. una. Edu.ca.c.ión. Se.xucil I1t6a.11.til. 

Con el descubrimiento de la Sexualidad infantil, y 

su importancia en la etiología de las enfermedades ner­

viosas, las perversiones y la vida sexual normal. Sur­

qe el interés en Freud, en una educación más abierta, -

principalmente en el plano de lo sexual. Por lo que -­
critica a la educación y a la moral sexual de la época 

así como la censura que en materia sexual establecian, 

conllevando a una tal represión que afectaba a los com­

ponentes naturales del desarrollo del niño, hasta el a­

dulto. 

Lo que llevó a Freud, a pronunciarse en favor de 

una educación sexual en los niños, pues consideraba que 

nada justificaba el negarse a satisfacer la curiosidad 

sexual del pequeño con explicaciones sencillas y verid! 

cas. 

Al escribir sobre "El esclarecimiento sexual del -

niño" (1907), se observa su postura de considerar indi! 

cutiblemente lícito y necesario el proporcionar a los -
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niños el esclarecimiento sobre los hechos de la vida g~ 

nésica. 

Para lo cual cita las líneas escritas por el gran 

pensador y filántropo, Multatuli, donde se encuentra u­

na amplía respuesta al respecto: 

< " En general, y para mi sentir, ciertas 
cosas son veladas en exceso. Es sano mante-­
ner limpia la fantasía de los niños, pero -
esa pureza no se preserva mediante la igno-­
rancia. Antes bien, creo que mientras más se 
oculte algo al varón o a la niña, tanto más 
maliciarán la verdad. uno por curiosidad cae 
sobre el rastro de cosas a las que poco o -­
ningún interés habría concedido si le hubie­
ran sido comunicadas sin mucha ceremonia. -­
Más aún: si fuese posible preservar esa igno 
rancia, acaso yo me conciliaria con ella; pe 
ro es imposible: el niño entra en contacto : 
con otros niños, caen en sus manos libros -­
que lo inducen a meditar, y los mismos tapu­
jos con que sus padres tratan lo que empero 
él ha comprendido no hacen sino atizarle el 
ansia de saber más. Y esta ansía satisfecha 
sólo en parte, sólo en secreto exacerba el 
corazón y corrompe la fantasía: el niño ya 
peca, y los padres todavía creen que él no -
sabe qué es pecado." > (69) 

A esto Freud anexa la posible influencia de la igng 

rancia teórica sobre el esclarecimiento sexual de los a­

dultos mismos, al considerar que la pulsión sexual falta 

(69) v. Mu.t.tatu.t.l, 1906 (Hu.d. E.11.!lef¿f¿e._ <1820-1817> J. 
C6"-· S.lgmu.nd, F"-eu.d. Ob"-«6 Compteta6 V. lX. "So­
b~e et e~cta~ecim~en~o hexuat det nlño", op.c'Ti:: 
pag. 116 



- 'º' -

en los niños instaurandose en ellos hasta la etapa de 

la puberdad, con la maduración de los órganos genési• 

ces. Error de serias consecuencias por tanto pues, -

como se ha mencionado ya anteriormente, la pubertad no 

hace sino procurar el primado a los genitales entre las 

otras zonas y fuentes dispensadoras de placer, constr! 

ñendo así el erótismo a entrar al servicio de la fun­

ción reproductora. 

El niño por tanto mucho tiempo antes de la puber­

tad es un ser completo en el orden del amor, exceptua~ 

do la función reproductora, por lo que con los oculta­

mientos y "tabúes 11 sólo se consigue como mencionara -­

Freud 11 
••• escatimarle la facultad para el dominio in­

telectual de unas operaciones para las que está psíqu! 

camente preparado y respecto de las cuales tiene el a­

comodamiento somático."(70) 

Dado que considera, en base a lo que la experien­

cia demostraba, en cuanto que la precocidad sexual y -

la precocidad intelectual solian estar asociadas. 

El hecho de responder a la pregunta del niño, con 

resp.iestas evasivas, erróneas o mentiras, son actitudes 

comunes, de importancia dañosa en varios aspectos para 

el desarrollo del niño, pues·conducen generalmente, -

al encontrarse con otra verdad, a un conflicto psíquico 

interior. 

10)C6~. Ob~a~ compteta4 V.TX, "Et e~cia4ecimien~o ..• " -
o p. e.U. pág. 11 7 
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Freud consideraba que está censura ejercida sobre 

la palabra, ocultando la verdad, constituye el error e­

ducativo de mas gravosas consecuencias, comprometiendo 

la independencia del pensamiento, es decir. el ejercicio 

mismo de la función intelectual, inclusive, afectado -

en su propia postura de identidad sexual entre el hombre 

y la mujer, pues la angustia de castración, conduce a -

rec~nocer la ausencia de pene en la mujer que equivale 

en el varón la confirmación de la posibilidad de verse 

despojado de él y en la niña renunciar a la esperanza 

de adquirirlo alguna vez, todo ello originado por el -­

desconocimiento de la e~istencia de la vagina. 

Así mismo las teorías sobre el nacimiento, genera! 

mente concluyen en tormentosos cuestionamientos sobre -

lo real de la situación, o bien en postura opuesta, se 

muestran desinteresados, no sólo en ello sino en todos 

los aspectos de orden sexual, inclusive hasta la época 

adulta, negandose a su propio pensamiento. 

Freud lo confirma al mencionar que: 

"En muchos, la represión de lo sexual se ha propagado 

hasta el punto de que no quieren escuchar nada; estos -

consiguen ·también permanecer ignorantes hasta edad tar­

d ia ••• " (71) 

Alentado por estas preocupaciones, Freud ofrece al­

gunos planteamientos para una educación sexual infantil. 

(71) C6•. Sigmund, F•eud. Ob•a6 comple~a4. V.IX "Sob•e 
la4 teo~la4 bexuale4 in6antlle4 ", op.c~t.p.200 
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Explica que lo básico e importante es que los ni- -

ños nunca den en pensar que se les pretende ocultarles -

los hechos de la vida sexual más que cualquier otro B~! 

so aun- no·accesibles a su entendimiento. 

Para lo cuál considera que es necesario, que lo -

sexual sea tratado desde el comienzo en un pie de igua! 

dad con todas las otras cosas dignas de ser conocidas. 

Por lo que considera que es misión de la escuela 

traerlo a cuento, introducir en las enseñanzas sobre -

el mundo animal los grandes hechos de la reproducción 

en su significatividad. Esto aunado a la labor educa­

tiva del hogar en no atemorizar o censurar el pensa-­

miento del niño, sino por el contrario en refuerzos s! 

milares a los que recibe en la escuela a fin de evitar 

el choque entre ambas. 

AsI " ••• la curiosidad del niño nunca alcanzará un 

alto grado sí en cada estadio de aprendizaje halla la 

satisfacción correspondiente." (72) 

De esta forma el esclarecimiento se basa sobre las 

relaciones específicamente humanas de la vida sexual y 

la indicación de su sig~ificado social. 

Un esclarecimiento sobre la vida sexual, que pro­

grese por etapas y no se interrumpa nunca, del cual 

(7f) C6~. s¿gmund, F~tud. op.c¿t. pag.121 
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la escuela tome la iniciativa en sentido formal, pues -

comprende mejor el desarrollo del niño en sentido cíen­

tifico y esta mas apta en la actuación más precisa so­

bre el aprendizaje del niño, y el medio de introducir -

dichos contenidos, por supuesto y si es posible en una 

conjunción con la familia, como reforzadora. 

Lo que conducirá a que un niño criado en condicio­

nes sociales maa·desinhibidas, o que haya encontrado la 

oportunidad más feliz para observar, se encontrará -­

considerado, él mismo, más maduro y superior al resto -

de los otros niños. 

Por lo que aunque, como expone Freud, los niños a­

veriguan cas! siempre lo correcto, pero les quedan lag~ 

nas en su entendimiento por la falta de elementos, lo -

que los lleva a mezclar falsedades inf iccionadas por r~ 

lictos sobre las teorías sexuales más antiguas. casi -­
nunca son completas ni suficientes para la solución de 

su problema. 

As! la significatividad de las teorías sexuales en 

el niño dependerá en gran medida de la información rec! 

bida y acogida a lo largo del tiempo de forma inconscie~ 

te, provocando en su forma no aclarada un desvaloro afe2 

tivo respecto de los padres o una salida desfavorable -

que aflore en épocas posteriores a la infancia. 

De esta forma, el respeto a la verdad por el educ~ 

dor, la libertad de expresión y de pensamiento, otorga­

da a los niños, considera Freud, son el camino más via­

ble a seguir. 
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Observese así el interés y la inquietud de Freud -

por una educación sexual mas sana. Tarea dividida entre 

padres y educadores en una educación que introduzca una 

reforma aislada sin alterar las bases del sistema social, 

inclusive talvez beneficiandolo. 

Promulgandose así, en una educación bajo las bases 

de un "liberalismo y respeto hacía el niño"{73) es de-­

cir sin más restricciones que las absolutamente necesa-­

rias para el mantenimiento de una buena conducta. 

Considerandose así tanto la realidad exterior, ma­

terial y social corno también la realidad psíquica (la -

realidad del deseo), induciendose hacia rumbos más sa-­

nos, permitiendo lateralmente una salud psíquica que 

permita al niño ser capaz de pensar y actuar. 

Se pone de manifiesto así la gran responsabilidad -

del educador, pues su influencia es decisiva, dado que -

trabaja sobre un terreno maleable, accesible a todas sus 

impresiones, por lo que Freud recalcaba el deber de no -

modelar al niño según sus ideales personales, si no bien, 

según las disposiciones y posibilidades que él encierra, 

limitandose a no obstruir el proceso de desarrollo de las 

pulsiones hacía la organización genital, sino en el mejor 

de los casos favorecer a la sublimación adecuada con el 

límite de restricciones. 



IU.- LA SEXUALIDAD INFANTIL ~ SUS 

INCIDENCIAS EN EL AMBITO PEDAGOGICO. 



lV.1-LA SEXUALIDAD INFANTIL Y SUS INCIDENCIAS EN EL AMBITO 

PEDAGOGICO. 

La aparición y el desarrollo del Psicoanálisis ha 

renovado por completo el conocimiento del niño. Este ha 

dejado de ser considerado un hombre en pequeño, al que 

la experiencia y las vicisitudes de la vida en sociedad 

llevarán a convertirse en adulto. 

Al introducir las dimensiones de la historia y re­

conociendo la parte que desempeña la pulsión, Freud ha 

demostrado la complejidad del desarrollo del niño. Re-­

sal tanda la importancia de la Sexualidad Infantil como 

la base de toda estructura adulta. 

11 Después de Freud, no hay trabajo psicoanali 
tico que no se refiera a Freud,cuy9 interés­
por la infancia jamás fue desmentido, ni en 
su vida, ni en su obra. Ningún trabajo psi­
coanalítico en el campo del conocimiento del 
niño y de su desarrollo parece otra cosa al­
releerlo, que la avanzada de las teorías --­
Freudianas." ( 7 4) 

Fué a través del psicoanálisis da los adultos como 

descubrió y describió la sexualidad infantil, sus esta­

dios, su polimorfismo, sus manifestaciones, etc. las m~ 

dificaciones sucesivas aportadas a las divers.as edicio-

1741 C~it. L ebov.ic.i... Se.-tge y Soulé, AU.c.he..t., El cono c.f. .. -­
mLento del nlio a t-avl4 del e4.i..coanal-<.6-<.6. -
Fondo de Cultu.Jta Econom-<.ca. T.(..tulo ·o--<.g-<.nat. : 
"La c.onna.i.66anc.e de l'en6ant paJt.t.a p6yc.hanaly 
4e", 1970 PaJt¿~, fJtanc.La. TJt. sa¿z Sdez, A.-
Méxúo, 1981. pá.g. 7 ' 



- '°' -

nes de su obra muestran hasta que punto estaba Fréud·­

preocupado por la reconstrucción de las etapas de la­

sexualidad infantil. 

Freud ha descrito, en su esencia, la evolución de 

la·sexualidad infantil y los avatares de la libido, grª 

cias a los conocimientos que había adquirido por medio 

de las curas psicoanalíticas de los adultos. 

La historia de la teoría psicoanalítica, está hecha 

pues, de la evolución que condujo a Freud del conoci--­

miento de los traumatismos patógenos al estudio de la -

metapsicología de las fuerzas y de los conflictos endoe 

síquicos. 

Asi mismo amplió el concepto sobre sexualidad, no 

circunscrito sOlo al orden genital, sino comprendiendo­

la en un sentido más extenso dentro de una amplia gama -

de fenómenos; desempeñando su papel no sólo en la pul-­

eión sexual del adulto, sino también en el de la perso­

nalidad como un todo. 

Se comprende a su vez que la sexualidad se mani--­

fiesta tempranamente desde el nacimiento, aunque en fOE 

m4 muy diferente a la sexualidad del adulto. 

Los conocimientos sobre el desarrollo y la evolu-­

ción de la sexualidad infantil nos permite a su vez, a~ 

pliar el conocimiento sobre la personalidad del niño, y 

la importancia de la influencia de los factores externos 

(familia, educación, sociedad) en su óptimo o deficiente 

desarrollo, hacia su constitución futura adulta. 
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Asi, tras la diseminación de la teoría de Freud s~ 

bre sexualidad infantil, la importancia del medio exte­

rior y su influencia en la infancia, desperto el inte-­

rés en diferentes áreas, y en base a lo cual muchos au­

tores se interesarón en considerarlas, no sólo a niveles 
médicos, pediátricos y terapeúticos, sino también a ni­

vel de experiencias pedagógicas. 

Entre otros aspectos, quedo reconocida la nocivi-­

dad de un aprendizaje demasiado brutal del aseo, así c9 

mo la represión de la masturbación infantil y de las a~ 

tividades sexuales de los niños entre sí. Constatando -

más certeramente la inutilidad de las medidas educati-­

vas que se creían indispensables. 

La comprensión de la sexualidad infantil nos lleva 

a entender que el niño ya desde muy pequeño, emprende -

la.exploración de su propio cuerpo, de su ombligo, de -

sus órganos genitales, etc. Advierte sus particularida­

des en relación con el otro sexo, nota las diferentes -

posturas para orinar. La niña se interesa con mayor pr~ 

cocidad que el niño por los órganos genitales del otro 

sexo. Igualmente pronto se manifiesta el voyeurismo --

. del cuerpo de los padres, del cuerpo de la madre que -

es observado detalladamente por los hijos, en ocasiones 

precisas, y todo esto contribuye a establecer en el n! 

ño la noción de su sexo. 

Los cuidados maternos, la actitud paterna y el in­

flujo cultural del medio, diferencian rápidamente los -
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sexos y obligan al niño a optar u·n papel determinado d~ 

pendiendo de su sexo, llevandolo a una fijación de ro-­

les establecidos socialmente. 

As! también la masturbación y las actividades aut2 

eróticas del niño provoca constantemente la inquietud -

de los adultos y suscitan intervenciones con objeto ed~ 

cativo. 

La apremiación de una educación enfocada a las pre 
pias necesidades del niño surgen por tanto, en el inte­

rés de Freud en la perspectiva de una educación más fl~ 

xible y con un mínimo de coerción. 

Lo que lleva a Freud a promulgarse hacia una educ~ 

ción más abierta principalmente en el plano sexual, pr2 

mulgandose a favor del esclarecimiento sexual en el ni­

ño desde edades tempranas,, con explicaciones sencillas, 

claras y verídicas al nivel de su entendimiento. 

En una tarea que atañe tanto a los padres como ed~ 

cadores, es decir, Familia y escuela, con un único obj! 

tivo de formar sujetos con una salud psíquica más sana 

y crítica. 
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En 1932, Freud, al examinar en las "Nuevas aporta­

ciones al psicoanálisis" las posibilidades de la aplic! 

ción del psicoanálisis a la pedagogía,y a la educación 

de las futuras generaciones resaltó que de todos los t! 
mas estudiados por el psicoanálisis, éste parece tener 

una importancia máxima, en vista de las magníficas per~ 

pectivas que ofrece para el futuro. 

Al continuar su reflexión la puntualiza en dos as­

pectos: precisó al principio que es deseable tratar de 

determinar el óptimo de la educación, es decir, la for­

ma en que será más provechosa y menos peligrosa (para -

el sujeto) y que el análisis de los maestros y educado• 

res parece ser una medida profiláctica eficaz. Freud iº 
~istía en la distinción necesaria entre los principios 

educativos yla r:elación educativa, asi como, la acción 

mediata del psicoanálista en materia de higiene men­

tal, gracias a su influjo sobre los padres y educadores. 

Consideraba que toda educación es parcial, al pre­

tender que el niño se incorpore al orden social existe~ 

te, en la transmisión de los datos de la civilización -

por el intermediario de la educación. 

Es decir, la educación erá concebida tanto de edu­

cadores como principalmente de los padres, como la ac-­

ción para adaptar al niño a una sociedad cuyos valores, 

por el mismo medio, él transmitirá a su vez dejando de 

lado evidentemente otros aspectos de gran valor en la-­

formación del niño. 
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La orientación analítica de la pedagogía que Freud 
pretendia erá basada precisamente en el conocimiento -­
del desarrollo infantil en todas sus fases, asi mismo -
en su forma más óptima, como ya se mencionó, haciendo ~ 

so del método psicoanalítico por parte de los educado-­
res. 

Demandando al educador, no abstenerse, sino velar 
por no exceder en sus derechos. 

Conociendo las fases de la evolución infantil, peE 
mitiria ampliar su panórama de conocimiento y compren-­
der mejor así la conducta infantil, reservandose de to-

da tentativa violenta de represión. 

Pretendiendo buscar el punto medio mas óptimo en -

la educación del niño, considerando no sólo los objeti­
vos institucionales, s~no sus propios deseos. 

De está forma se pretende centrarse, como menciona 
Freud, en una limitación de las exigencias educativas -
en la medida de lo más equilibrado posible, mayor vera­
cidad frente al niño, así como un respeto hacía el mis­
mo. 

Ahora bien, la transcendencia de la teoría psicoa­
nalítica sobre sexualidad infantil, con respecto a la -
educación escolar, se puede observar desde dos aspectos 
principalmente: 
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La educac¿ón ba•ada •ob~e p~¿nc¡p¿o• de tibe~tad hac¿a 

et n¡ño, con6ide~ando 6U6 p~opio4 de4eo6 e inte~e4e4, 
evitando la ~ep~e6~ón de 4u e6pontaneidad y 6avO~ecie~ 

do ta evolució~ de 4u de4a~~ollo natu~al, 

~ y La educación 4exual del niño p~omul9ada po~ F~eud -
po~ medio del e6cla~ecimiento de lo6 hecho4 4exuale4· 
y la vida gené4ica. 

Con respecto a una educación tomando en considera­

ción el principio de libertad, respeto a la espontanei­

dad e intereses del niño. Una de las experiencias peda­

gógicas que tomo en consideración principios psicoanal! 

tices fué la desarrollada por Neill. 

Neill quien en 1927 fundó una escuela progresista 

a la que llamó summerhill. Desde sus p~imeras interac-­

ciones con la teoría psicoanalítica se sintió atraido -

por la misma. 

En Surnrnerhill, la preocupación por los métodos de 

transmisión de conocimientos fué nula,.pues los niños -

no erán obligados a aprender y sólo a su pedido, cuando 

éste se manifestaba, el enseñante los preveía de medios 

para satisfacer su deseo. Por lo que poco importaba el 

método empleado. 

Y esto en función de que uno de sus principios pe­

dagógicos sobre los que Neill fundó la escuela fué pre­

cisamente el de que fuera una escuela que sirvierá a --
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las necesidades del niño, y no a la inversa, por lo que 

la renunciación a toda disciplina, dirección, sugestión 

e instrucción religiosa fué necesaria. 

La actividad del niño era por tanto libre, pues -­

Neill consideraba que no existia necesidad alguna de e­

jercer coacción sobre él, para llevarlo a evolucionar -

hacia la madurez y para que aceptará los imperativos 

de la vida social. Su desarrollo espontáneo es el que -

le permite precisamente hacer frente a dichas exigen--­

cias. Ahora bien, la libertad de cada niño se detiene 

donde comienza la de los demás. Así para Neill el educar 

al niño en la 11 autonomia 11 es el no imponerle nada, así 

fuese en nombre de su "bien". El educador no debe que-­

rer nada por y en eL lugar del niño, lo que lo lleva a 

considerar que: 

el maestro ha de actuar psicoanalítica 
mente; su tarea consiste en ayudar al niño = 
evitando dirigirlo lo más posible, de manera 
que pueda proseguir sus investigaciones y la 
búsqueda del yo particular. Sobre todo, el -
maestro no debe imponer su propia voluntad o 
su personalidad sobre el niño, y por tanto -
es canon de tal procedimiento que todo casti 
90 y coercción deben quedar abandonados." ( 75) 

De está forma aplica el principio de 11 no represión" 
dentro de un marco acondicionado por los niños, dentro-
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del cual ellos mismos establecen sus propias normas. P~ 

ro no dirección no significa. no directivismo. La direc­
ción pedagógica de Neill se basa en una concepción lib! 

radora de la educación en la que la "bondad natural" 

del niño no choca con la civilización represiva. 

La libertad, para Neill, es por tanto, la abolici­

ón de la presión exterior, de la represión social, int~ 

riorizada por algunos adultos que la segregan a conti-­

nuación frente a los niños, los cuales responden a ella 

con comportamientos de temor y de inhibición. 

En Sumerhill la comunidad es mixta y las activida­

des de los niños son comunes a los dos sexos, tanto la 

costura como la carpintería. Considerando que el inte-­

rés por el sexo opuesto llegara en la etapa precisa. 

Neill intenta librar a los niños de las prohibici2 

nes sexuales, organizando su comunidad de la manera más 

libre posible y sin discriminación sexual. Los niños -­

comparten los mismos lugares para vivir y dormir, así -

como asisten a las mismas actividades. Esta posición s2 

bre la sexualidad infantil parece estar de acuerdo con 

las teorías de Freud sobre el período de Latencia. Así­

con lo anterior pretende desaparecer la segregación se­

xual, al mismo tiempo que desaparecer también .la jerar­

quía adulto- niño. 

Así considera, que los alumnos egresados de sumer­

hill pueden dar prueba de un equilibrio psíquico esta-­

ble que los hace capaces de la alegria de vivir. Un ra! 

go común los distingue, apunta Neill: su independencia­
de espíritu. 



- 116 -

El funcionamiento institucional establecido por -­

Neill sobre el modelo de la democracia, constituye la -

9úia de su método pedagógico. 

Eligiendo como principio educativo esencial la e-­

lección por los pequeños de cierto número de reglas de 

vida comunitaria, parece indicar con ello que el funda­

mento mismo del proceso educativo, consiste en la intr2 

ducción del niño en la dimensión del orden simbólico y 

de la ley, y que la educación puede, en rigor, limitar­

se a hacer reconocer por el niño la necesaria suprema-­

cía de este registro. 

Ahora bien, es indudable que la pedagogía de Neill 

fué satisfactoria y tuvo alcances provechosos, aunque -

no por ello exenta de polémica. 

Es aceptado el fundamento de su proceso educativo 

en el que por medio de las asambleas generales, los ni­

ños delimitan y aceptan las reglas de grupo, a su vez -

que se propicia el respeto y el compromiso que se asume 

hacia el mismo; esto lleva a la introducción del niño -

en la dimensión del orden simbólico y de la ley, en un 

aprendizaje mas significativo y fructífero que si hubi~ 

ra sido impuesto por un adulto, o dentro de 1as normas 

de 1a escuela. 

Pero bien, es considerado que más que e1 método, -

lo que tuvo mas influencia fue el mecanismo fundamental 

de cualquier proceso educativo: la identificación con -
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el educador y la introyección de las exigencia de éste. 

Es decir, el impacto de su propia personalidad, que en 

este sentido Neill transmitía. Su indiscutible origina­

lidad reside pues, en la negativa a imponer una orient~ 

ción a los deseos del niño y por consiguiente a sus ac­

tividades. 

Las claves de su influencia son consideradas las -

de cualquier pedagogía, y consisten en las exigencias­

de socialización que Neill logra imponer gracias a la -

identificación que sin saberlo provoca. 

Aun así lo que si es importante resaltar es que s~ 

pedagogía giró en torno a uno de los principios que --­

Freud puntualizará con respecto a los principios educa­

tivos: la limitación de las exigencias educativas, una 

mayor veracidad frente al niño y respeto hacia el mismo, 

sostenido en la autenticidad por parte del educador. 

Un ejemplo de otro método pedagógico, el cual fué 

basado sobre el principio de la "no imposición", aunque 

sobre otra línea, fué el desarrollado por María Montes2 

rí .. 
Su doctrina y sus realizaciones pertenecen al mov! 

miento de la escuela activa, en el que ocupan, una pos! 

ción completamente original. 

Su primera inspiración procede del naturalismo, y 

la base de su pedagogía la encuentra en la psicología. 

Así su primer motivo esencial de la enseñanza de M. 
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Montessorí, no es enseñar, guiar, dar órdenes, forjar, 

modelar el alma del niño, sino crearle un medio adecu~­

do a su necesidad de experimentar, de actuar, de traba­

jar, de asimilar espontáneamente y de nutrir su espíri­

tu. 

Ahora bien, M. Montessorí llegó a considerar algu­

nos aspectos manejados por Freud, mismos que le brinda­

rán un panórama más amplio en el conocimiento del niño 

y en la comprensión de su desarrollo intelectual. 

•En sus obras más recientes incluyó muchas -
sugestiones de Freud y ha demostrado que re­
conocía la importancia del psicoanálisis, ( • 
••• ). Importancia que no consiste sólo en la 
enorme labor realizada para iluminar la fun­
ción del inconsciente - o mejor dicho, del -
subconsciente- como sustrato explicativo de 
una buena parte de la vida consciente, de -
ese inconsciente donde María Montessorí ve -
la acción providencial de todas esas fuerzas 
misteriosas que preparan la trama del desa-­
rrollo del hombre, sino también en el descu­
brimiento del origen remoto de muchas desvia 
clones, degeneraciones, inadaptaciones, inca 
pacidades, conflictos, vicios, faltas de la­
edad adulta, compuesta para muchos de expe-­
riencias nefastas, represiones, traumas psí­
quicos ya olvidados." (76) 

Según Montessori los tres primeros años de la vida son 

un periodo de preparación, los tres siguientes un peri2 

(761 C6~. Antologla. Teo~la Pedaqlg~ca. op.cit. p.141 
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do de perfeccionamiento de los mecanismos adquiridos y 

de autoperfeccionamiento del sujeto. 

considerando por tanto que el crecimiento normal 

del niño puede considerarse como una serie de pasos h! 

cia una independencia cada vez más completa. 

El niño se encuentra en un estado de transformac! 

ón continúa e intensa, tanto corporal como mental. 

La autoeducación, o lo que Froebel llamó "activi­

dad propia" es por tanto, un principio cardinal en el 

sistema Montessorí. No significando que el maestro ( o 

los padres) nunca deban ayudar al niño; más bien, no -

interferir demasiado en sus actividades. 

El método Montessorí es por tanto un método basa­

do en el principio de libertad en base a un medio pre­

parado. 

El medio preparado sería precisamente un inconv! 

niente de su método, dado que correspondería a un ideal 

que no siempre podrá cubrirse. 

1o que si es importante resaltar es su principio 

de no coacción por medidas educativas !necesarias, per 

mitiendo el desarrollo natural del niño. 

~ero ahora bien, por otro lado podriamos coinci-­

dir con algunos ,analistas quienes consideran que todo 

lo que se refiere al niño y a la escuela debe estudiaE 

se desde una perspectiva relacional. 
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Sólo esta perspectiva relacional, aporta la coro-­

prensión de la multiplicidad de los conflictos, de las 

soluciones y de la imbricación de las motivaciones in­

ternas y externas. 

En efecto, la entrada en la escuela, después la 

escolaridad ~oda, se desarrolla dentro de malentendí-­

dos sucesivos del hecho de la divergencia de los pro­

yectos conscientes y de las proyecciones inconscientes 
de las partes implicadas: el niño, los padres, los 
maestros, la sociedad. 

El ideal de la educación desde este parámetro pa­
rece ser la que armoniza las diversas motivaciones en 
sus exigencias y permite llegar a un auténtico placer­
del funcionamiento de la libido, a pesar de las frust~ 
cienes impuestas por el mundo externo y sin negar las 
propias. 
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Es indiscutible que el psicoanálisis ejerció influen 

cia sobre la educación de los niños en edad preescolar, 

no tanto a nivel de experiencias pedagógicas, sino tam­

bién en un cambio en las costumbres, y en una suaviza-­

ción de las medidas educativas, ahora en un modo más -­

flexible y menos rígido. 

Aunque, algunos autores consideran que lo que el -

psicoanálisis introduce en pedagogía se resume en un l! 

beralisrno que no puede aspirar al status de una verdad! 

ra "reforma" educativa, por los diferentes fines que a~ 

bos persiguen. Sin embargo permite ampliar de manera d! 

cisiva la percepción del desarrollo del niño, compren­

. diendo mejor la estructura de su personalidad. 

Ahora bien, lo que si puede considerarse un gran -

logro es la apertura hacia la necesidad de una educaci­

ón sexual del niño. 

zv.4 ... La. ~duc4c.i.ó1t 4~:itct4l. 

Generalmente se ha ~onsiderado que el psicoanáli-­

sis de Freud en cuanto a su teoría desarrollada sob"re -

sexualidad infantil, ha sido la aportación de mayor i~ 

portancia y a partir de la cual se proporcionarán vali2 
sos argumentos para justificar la necesidad de dar edu­

cación sexual a los niños. 
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Como es sabido, el análisis sobre la formación de 

los síntomas en las neurosis de lps adultos y de los n! 

ños fue revelando frecuentemente su .vinculación a f ant! 
sias que se referian a conductas sexuales, por lo que -

parecía necesario descargar la fuerza patógena de esas­

fantasias dando al niño una información sexual verídica. 

La tendencia a la información profiláctica genera! 

mente se apoya en la noción de traumatismo psíquico. Se 

considera que el niño está más en peligro cuanto más ig 

nora; de allí la urgente necesidad de informar acerca -

de la sexualidad aún antes de que se planteen preguntas 

y las revelaciones chocantes que se le impongan. 

Freud lo sostuvo en el desarrollo de su teoría so­

bre el esclarecimiento sexual del niño al mencionar que 

al ocultarle lo sexual sólo se consigue privarlo de la 

capacidad de dominar intelectualmente aquellas funcio-­

nes para las cuales posee ya una preparación psíquica -

y una disposición somática. Así, si el propósito del e­

ducador es impedir cuanto antes que el niño llegue a -

pensar por su cuenta, sacrificando su independencia in­

telectual al deseo de que sea lo que se llama un "niño 

juicioso", el mejor camino es el engañarlo en el plano 

sexual y la intimidación en el terreno religioso; las -

naturalezas más fuertes rechazan tales influencias y a­

doptan una actitud de rebeldía ante la autoridad pater­

na. 

Freud considera que los grandes hechos de la repr~ 
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ducción y de su significación deberían estar incluidos 

en el estudio del mundo animal y haciendo constar inm! 

diatamente, que el hombre comporta todo lo esencial de 

su organización con los animales superiores. Estas ex-­

plicaciones, considera, podrían darse al término de la 

primera enseñanza: esto es, aproximadamente a los diez­

años de edad, y por último, el momento de la confirma-­

ción sería el mas apropiado para explicar al niño, al -

corriente ya de lo somático, las obligaciones morales 

enlazadas al ejercicio de la pulsión. 

"Basta decir que después de Freud, los analis 
tas de niños, si desean poner la información­
al servicio de la evolución intelectual y li­
bidinal del niño, tienen plenamente conscien 
cia de que la educación sexual es al~o compI~ 
jo e interrelacionado con la educación más -­
vasta que implica toda transmisión cultural. 
(77) 

Así tenemos que la instrucción sexual no debe con­

siderarse un campo separado de la formación cognocitiva 

del niño, y el educador debe antes que nada tener la -­

propia aceptación de su sexualidad, y haber superado -­

sus propias dificultades y prejuicios; además de tener 

plena consciencia de la importancia y naturaleza de la 

información que va a transmitir. 

(77) C6"· Lebov~ci, Se~ge., Soulé Michel. El conoc~m~en 
to del niño a t~avé6 del p6icoan&l~6~6.op.clt 
pag. 339 
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Ahora bien, se puede presentar también la resiste~ 

cia del niño ante la educación sexual. 

Ante esto, se ha subrayado las consecuencias noc! 

vas, en el plano de la higiene mental, de la actitud -

de los niños que eluden por completo el problema y re­

nuncian en absoluto a ver y comprender lo que se refi~ 

re~a la sexualidad~ Esto lleva a considerar que se da­

allí una grave mutilación intelectual cuyos efectos -­

psicopatólogicos pueden extenderse a toda la persona­

lidad. 

Melanie Klein estudia el influjo de la educación 

sexual y del relajamiento de los vínculos de autoridad 

sobre el desarrollo intelectual de los niños, y tras -

diversos estudios llega a considerar que la sinceridad 

con los niños y la libertad interior que se puede cre­

ar en ellos tiene una influencia benéfica pro.funda so­

bre su desarrollo intelectual. 

Esto lleva a considerar que algunas personas int~ 

ligentes son incapaces de pensar fuera de las ideas -­

que autoritariamente se han impuesto corno verdaderas. 

Se da un prejuicio que afecta a la pulsión de co­

nocimiento y, en consecuencia, también al sentido de -

la realidad, a causa de la represión que se ejerce so­

bre la penetración en profundidad del pensamiento. Si 

el placer de preguntar libremente se ve también blo--­

queado o vinculado, se dan todas las condiciones para 

que ei sujeto no disponga ya más de un campo de inte-
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rés muy reducido. La expansión del pensamiento se redu­

ce en amplitud y por ello puede verse que se realiza 

un tipo de niño que posee un saber auténtico en profu~ 

didad pero que fracasa en cuanto a las realidades de -

la vida ordinaria. 

En el momento en que habría debido conocer como -

realidad cosas o ideas, ante todo tangibles, corrien-­

tes y simples, su libertad de conocimiento se vió es­

torbada. De esta forma muchos niños de inteligencia a­

decuada, no demuestran sus auténticas capacidades por 

la represión hacia su curiosidad natural. 

Al respecto Freud también atribuía a la poderosa 

inhibición religiosa del pensamiento, un impedimento -

de dar el sentido real a las cosas. Pues si por el co~ 

.trario, el niño decide por sí mismo y muy pronto la -­

realidad y el principio de placer, se establece un co~ 

premiso entre el sentimiento de omnipotencia y el pen­

samiento. Se reconoce la pertenencia de las fantasías 

al principio de placer, y el principio de realidad re! 

na en la esfera del pensamiento y de los hechos esta-­

blecidos. 

Lo anterior lleva a considerar que la información 

y, en particular la información sexual de hecho, es u­

na aplicación de los medios destinados a favorecer la 

mejor utilización de las fuerzas que sacan su dinami! 

mo de la libido. Como indica Freud, se elaboran rápid! 

mente construcciones capaces de refrenar las tendencias 

sexuales y que deciden la dirección que tomará el ind! 

viduo para esquematizarlas como formación reactiva o -
como sublimación. 
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lV.S-·La 2ducacióft •2xual ift6afttit. 

02•d2 6~2ud, a ftu2•t~a época actual. 

Es sabido que antes de que Freud formulará ele-­

men tos sobre la sexualidad infantil, (misma que hasta 

entonces sólo se le había considerado una forma menor, 

de poca ó nula importancia en la condición humana ),­

sabios autores que habían dedicado investigación a las 

manif_estaciones sexuales infantiles, les hablan asign~ 

do poca formalidad o bien en algunos casos las habían 

considerado como manifestaciones precoces, o así tam-­

bién las incluían dentro de una gran gama de aberraci2 

nea tempranas o como casos excepcionales. 

Fué Freud sin duda, quien dió la solución para s~ 

lir de este mito. 

Su aportación a la educación sexual es capital,-­

por que al introducir una nueva dimensión en el conoc! 

miento del ser humano, amplió la visión de los pedago­

gos e hizó estallar el marco de un racionalismo dema-­

siado estrecho. 

De está forma exortó a la toma de consciencia por 

parte del educador en su importante papel dentro de la 

educación del niño, as! como la comprensión de toda -­

norma de conducta del infante. 

"Mostrando las etapas que recorre la libido 
para llegar a la madurez, nos obliga a pre­
guntarnos sí una de las primeras tareas edu 
cativas no será favorecer la realización f! 
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liz de este recorrido.• (78) 

Sin embargo la educación sexual infantil, por Freud 

promulgada, a casi ya un siglo ha tenido trascendencia, 

por i·as que como él han promovido, y recalcado su impor­

tancia, aunque sin embargo aún con alcances (en nuestra 

situación social particular), aún muy limitados e insu­

ficientes .. 

IV.S.1- .Et po~qul de una educación •exual. 

En la actualidad, una gran parte de la educación -

sexual es dada en forma inconsciente, es decir no se le 

da la importancia que requiere tanto en el presente del 

niño, como en'· el futuro del hombre. Lo que conlleva en 

muchas ocasiones a que la sexualidad del sujeto se ter-

· ne obscura dentró de un ciclo de ignorancia y culpa, 

que afecta evidentemente su vida psíco-social. 

La base de muchas de nuestras creencias sexuales -

consideradas "buenas" o "malas", "correctas" o "inco--­

rrectas", procede de la educación que recibimos en et! 

pas tempranas··. de la vida. 

Por lo que es necesaria una actitud mas abierta, -

comprensiva y sensitiva, para superar los prejuicios y 
el fanatismo acerca de la sexualidad humana. 

(11IC6•· Be•ge, And•l. La •exuatidad hoy.Edicione• Gua­
da••ama S.A. Mad•¿d, 1911 • . T¿~. o•ig. "La •e-­
xuat~~e aujoau~d' hu¿•, ca4te~mand S.A. T~. -· 
Lui• A. Ma•~in B. 1970. pág.2,. 
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Pues todo individuo debe tener una formación inte­

gral que le servirá para adaptarse a las distintas con­

diciones que la vida le presente. 

Dentro del hombre como ser bio-psiquico-social, la 

sexualidad constituye un componente básico y fundamen-­

tal, el conocimiento de la misma es por tanto necesaria 

para su comprensión y mejor evolución. 

Por lo que, ºLa educación sexual debe ser progres! 

va, sistematizada y adecuada a la capacidad mental de -

quien la recibe." ( 79) 

El importante descubrimiento de la existencia de 9 

na sexualidad difusa y muy ligada a la formación afect! 

va en el niño, a llevado a considerar desde el punto de 

vista pedag~¡ico, que la educación sexual es necesaria 

para el óptimo desarrollo psíquico del niño. 

A partir de innumerables investigaciones posterio­

res a la teoría de Freud, que se han realizado con más 

auge en las últimas decadas, en torno a las bases de la 

educación sexual infa~til, se han idó conformando con--

(79) C&•· V•. Gúemez T•oncoao. Relación e inte•d<penden­
cia de P4icoloeia, Se~o q Soc~edad, 8a4e4 pa~a 
la educac~on 4exual. Ed. Gueme4he~, S.A. Mlxi­
co V.F., 1972. 361 pág4. p. 235. 
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clusiones interesantes, resaltando la importancia de -­

los preceptos manejados entre padres y maestros. 

"En un intento de dar Úna definición, se pue 
de decir que la educación sexual consiste eñ 
un conjunto de actitudes que deben adoptar -
los adultos y compartir con los menores, y -
en la difusión de los conocimientos adecua-­
dos para encauzar correctamente la conducta 
sexual." ( 80) 

Este concepto exige que el niño aprenda a ser res­

ponsable ante el uso de las capacidades humanas en las 

relaciones afectivas con sus semejantes, y conozca, a-­

cepte y limite correctamente el papel que desempeña en 

la sociedad, y adquiera conocimientos sobre la función 

sexual. 

Por lo que la educación sexual debe ser progresiva 

y debe comenzar en la edad más temprana del niño, pues 

es contraproducente ocultarla hasta la época de la pu-­

bertad, pues puede provocar ~entimientos de culpabili-­

dad, contradicción, etc. ( aspecto al que ya desde Freud 

remarcaba en un cuadro de importancia fundamental a co!! 

1Jiderar). 

El ritmo con que se deben ir impartiendo los con•)-­
cimientos, sobre está función, estara marcando por la --

1101 C&~. G,Azcá~~aQa. Sexolo9¿a bá•¿ca, Gula pa~a la e­
ducacion &exua~. 2a. ed. ed~c¿one4 c~enti6ica6 La -
p~en•a mld¿ca mex¿cana S.A. 1916, p.255. 
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actitud del niño en sus preguntas, inquietudes y comen­

tarios. 

Así la naturaleza y el alcance de las respuestas -

que deben darse a los niños, estarán determinadas en -­

función de la etapa de desarrollo afectivo e intelectual 

de los mismos, así también por la naturaleza de sus pr~ 

guntas. 

"La educación sexual debe inscribirse en el 
cuadro (local, nacional, cultural) y equili 
brarse entre la familia y la escuela. 11 

( 81 )-

A~gunos autores, considerán que la meta principal -
de tal educación debe ser preparar para el amor, en el 

más amplio sentido de la palabra, tal educación debe, 

por una parte, permitir a la sexualidad evolucionar no~ 

malmente hacia la madurez sexual y por la otra, velar 

porque está sexualidad no se manifieste en incompatibi­

lidad con las exigencias sociales, tarea que representa 

la responsabilidad entre ambos sectores ( padres, educ~ 

dores). 

Gesell, en sus proposiciones acerca del desarrollo 

del niño en la construcción de su idéntidad personal, -

coincide con Freud, en la importancia que tiene; el tí-

(11) C61t. A.. Heuiud. La abita de F1teu.d ••• ·op.cU. p.241 
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tubeo, la censura ó mentira, como respuesta que opten -

los padres ante la curiosidad sobre los hechos sexuales 

que inquieten a los niños. Pues esto vuelve culpable su 

curiosidad, dirigiendola por mal camino o reprimiendola. 

R Esta represión silenciosa conduce, en el 
curso del desarrollo y a veces hasta en las 
cercanías de la vida adulta, aun descoñoci­
miento sorprendente de la sexualidad en su­
jetos, sin embargo, inteligentes y hasta cu 
riosos de otras cosa$. Hasta la exigencia = 
lógica que se impone a muchos niños mayores 
se esteliriza y se borra frente a un miste­
rio sexual convertido en tabú. 11 (82) 

Sin embargo las curiosidades sexuales, cuando son 

satisfechas dentro de un clima de comprensión y de con­

. fianza, contribuyen a una maduración beneficiosa del n! 

ño en el plano de la afectividad y de la inteligencia. 

La información sexual reviste por tanto diversas -

formas. la información familiar es necesa;ia por el he­

cho de que el niño es incapaz de tomar por si mismo cOB 

sciencia de la realidad sexual, por lo que será deber -

del núcleo familiar evitar que está adquisición de iB 

formación sea obtenida de manera espantosa, o desagra­

dable, además de incompleta, por otros niños o personas. 

(lfl C6~. A. tte6na~d. La ob~a de F~eud ••• , op.clt. p.t49 
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De está forma se pretende que los niños informados 
sobre los hechos sexuales, no se veran confundidos o d~ 

sequilibrados por tal información, sino evidentemente -

se beneficiaran siempre. 

A la enseñ.anza científica otorgada en la escuela, 

corresponde el tener como programa las informaciones e­

lementales de anatomía y fisiología. 

Está información, a la vez psicoanalítica, biológ! 

ca y sociológica, debe ser colectiva y suceder a la in­

formación familiar, en un lazo íntimo e individual, de­

educando y educador. 

Tarea que se difusa actualmente y que ya desde 

Freud erá promulgada, con énfasis de importancia. 

La necesidad que impone el principio de una educa­

ción sexual donde exista la participación tanto de edu­

cadores como de padres, es cada vez más urgente y nece­

saria. 

Los padres a menudo se encuentran con la problemá­

tica de el cómo resolver está situación que a la vez -­

les inquieta e incomoda·, algunos -muy pocos- buscan do­

cumentarse, otros prefieren ignorar la situación dejan­

do al educador la tarea de llevar a cabo tal educación. 

Pero sucede que a menudo el educador también dejá de -­

lado tal tarea, sustituyendola por otras que él consid! 
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rá más apremiantes en la educación del niño conforme -

al programa escolar, dejando así en el peor de los ca­

sos, que el niño solucione sus problemas por donde en­

cuentre respuesta, (sea verídica, incompleta ó falsa). 

Sin llegar ~ comprender, que el niño pequeño tie­

ne, desde una edad muy, temprana, multitud de preguntas 

que formular, y sin duda, le importa lo que se le res­

ponde. Pero hay tal vez para él algo más importante -­

que la respuesta, y es el hecho mismo de que se le co~ 

testa, de que así se autoriza su curiosidad y se toma 

en cuenta su preocupación; o sea, se acepta el diálogo. 

~arque, al comienzo de la educación sexual, el n! 

ño tiene sobre todo necesidad del diálogo. 

Por lo que a veces la actitud de los padres basta 

para hacerle presentir que sus interrogaciones serán -

bien o mal recibidas. Y a la respuesta misma, de titu­

beo, desaprobación o reprimenta, dichas ~eacciones ha­

ran por consiguiente hacer creer al niño que ha toca­

do sin querer un tema prohibido,' misterioso o peligro­

so, y que lo conducirá, posteriormente a callarlo, au~ 

que no por ello lo eliminara del pensamiento. 

Sin embargo de haber sido respondida su pregunta 

con naturalidad, veracidad y claridez necesaria a su -

entendimiento, satisfacerá su duda y le evitarán el -­

buscar la respuesta en otro medio, que lejos de ayuda~ 

le a lo mejor lo confunde. 
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Al respecto Bergé nos confirmará: 

"Desde que el n.ino es muy pequeño hay que ~ 
vitar que la sexualidad se convierta en un­
tema clandestino en torno al cual se alza -
un muro de silencio, que tan a menudo y tan 
penosamente separa a las generaciones. 11 (83} 

Las primeras curiosidades de los niños pequeños (~ 

proximadamente hacia los tres años) son como lo mencio­

nara Freud, el nacimiento de los niños y la diferencia 

de los sexos. 

Muchos niños pequeños se entregan a investigaciones 

mutuas o a investigaciones sobre su propio cuerpo, g~ 

neralmente lo llevan a cabo a solas. Conduciendolos a -

fantasías simbólicas y conclusiones particulares, las -

cuales culminarán al esclarecimiento veridico sobre la 

situación real. 

" Quizá la contribución más importante que 
pueda hacer el adulto para lograr del niño 
una saludable comprensión de las cuestiones 
sexuales sea establecer un canal de comuni­
cación: es decir, aclararle que nada es o-­
culto, que todo es natural y puede ser de -
su conocimiento. 11 

( 84) 

Así mismo también, con respecto a las manifestaci9 

nes sexuales del niño, ( como lo son la masturbación, -

(&3) C6~. Vawkin6, J. Manual de educación 6exual, Ed. Pai 
dó6, 8ueno6 Al4e6, Á4gent~na 1969. pag.13 -

IB41 C6~. Be~gé, And~e. La eduoao~ón hexual de la ~n6an 
cia. op.ci~. pag. 28 
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los juegos eróticos, la curiosidad sexual infantil, etc) 

los padres al conocimiento de tales conductas normales 

y necesarias, deberán actuar de la manera más crítica -

y abierta. 

En el caso del· educador deberá tener clara cons-­

ciencia de su papel tan importante que desempeña en la 

transmisión de tales conocimientos por lo que¡ debera 

proceder con prudencia y teniendo en cuenta que esa in~ 

trucción que dá, ha de ir despojada de todo carácter i~ 

dividua! y de toda afinidad personal. 

De lo contrario su instrucción lejos de ser prove­

chosa será contraproducente. 

Así por tanto, considerando que, 

" (: •• ) La educación sexual entra en una fa­
se nueva, caracterizada por una síntesis de 
la información, en el marco de una educación 
qeneral dentro del cual ya no cabe considerar 
la iniciación sexual como capítulo aislado. 
Se trata de promover una educación sexual po 
sitiva que enseñe a los seres humanos a amar 
en la aceptación más amplia, más completa y 
más elevada de la palabra." 

(15). C6~· Be~ge, And~l.la Aexuatidad hoy, EdicioneA Gua­
da~~aMa S.A. Maa~~a 1971, t~tuto o~iginat: "La 
aexuatite aujou~d'hui" CaAte~ma~d S.A. t~. A. 
'Ma~t¡n B. 1970. pág.24. 
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CONCLUSIONES. 

La teoría psicoanalítica de Freud, sobre la sexu~ 

lidad infantil es sin duda la que proporciono un conoc! 

miento radical en la concepción del hombre. 

No sólo porque amplío el concepto de sexualidad,­

comprendiéndola, hasta los primeros años de vida, sino 

porque resalto la necesidad de una pedagogía nueva bas~ 

da en un m!nimo de restricciones, además de remarcar la 

importancia del esclarecimiento sexual en el niño desde 

las primeras etapas de vida. 

Pues aunque, anteriormente la sexualidad a lo lar­

go de la historia humana, se había configurado desde d! 

· ferentes concepciones, es decir, la evolución de su ét! 
ca y del comportamiento sexual no había sido universal 

en todas las épocas de la civilización humana. Pues la 

actitud hacia la misma era notoriamente variable de -

cultura a cultura, dependiendo del sustento e interés -

ideológico en el cual se habia reforzado y sostenido, -

ya sea de tipo religioso o social-. 

Y a partir de que la civilización se sustenta en -

bases firmes de acuerdo a sus propios intereses, la ceº 

aura sexual y la coartación de sus manifestaciones fue­

rón circunscritas de acuerdo a los fines que e~tá exi-­

q!a; generalmente para una sola justificación: la pro-­

creación. 
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De esta forma la sexualidad pasa a. ser comprendida 

desde el orden genital, propiamente dicho, y por exten­

sión a partir de la pubertad, donde los cambios biológ! 

cos y fisiológicos se vuelven evidentes. 

Es pues, a finales del siglo pasado y a principios 

del presente cuando Freud, introduce nuevos elementos -

de análisis con los que irrumpe con esta concepción tra­

dicional. Mencionando que la pulsión sexual no nacia en 

la pubertad, como se habia considerado, sino que estaba 

presente en todo ser humano desde el nacimiento mismo. 

Sus nuevas formulaciones surgen a raíz del estudio 

de la etiología de las neurosis, y girarón en torno a -

la sexualidad infantil y al valor estructurante de lo -

inconsciente en el psiquismo humano. 

En el análisis de los síntomas neuróti~os, Freud -

descubrió que estos contenían invariablemente un núcleo 

que estaba representado en las experiencias de la prim~ 

ra infancia, y que estos a su vez comprendían un carác­

ter sexual. 

Así, el problema del valor e influencia de la se-­

xualidad en la producción de la neurosis, especialmente 

de la histeria, y por extensión en el funcionamiento -­

del psiquismo en general, entró en su fase decisiva gra 

cias a la misma esperiencia clinica de Freud. 

Publicando sus conclusiones en la obra "Tres ens! 

yes sobre teoría sexual 11 ,(1905) * Freud puntualizó que-

* Edición que fué aumentada constantemente con los años. 
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la disposición sexual constitucional del niño, erá ene~ 
memente más variada de lo que podría considerarse, por -

lo que merecía describirse como 'perversa polimorfa'; -­

mediante la cual el niño se vinculaba al mundo y hacia -

los demás. A la vez que su sexualidad se amplificaba y 

enriquecia desarrollando paulativamente su sensibili--­

dad. 

Ahora bien, aunque la sexualidad no era descartada -

de la ciencia para su conocimiento,pues existía la sexol2 

gía y obras sobre su estudio que no habían provocado eR -

cándalo alguno. La obra de Freud de "Tres ensayos'J la - -

cual constituye, el inquebrantable fundamento de la tee -

ría freudiana, causa además de la indignación y centro- -

vers!a casi general no solo del público, sino de la co -

munidad medica cíentifica, un rechazo total a su teoría. 

Aunque no era, propiamente el tema lo que indigna­

ba, sino el hecho de que Freud, rompiendo con los catá­

logos de perversiones y de aberraciones propios de la -

sexología, aboliera~las fronteras entre lo normal y lo­

perverso, y sobre todo, entre la sexualidad del adulto 

y la supuesta inocencia del niño. 

Además de comprobar que existen todos los componen 

tes, de perversiones en cierta medida en la actividad -

.de todo individuo normal.* 

* La homosexualidad por ejemplo, menciona Freud, apenas 
merece ser llamada perversión, pues procede de la con! 
titución bisexual común a todos los seres humanos. 



- '39 -

Asi también sostuvo que la pulsión sexual tiende a 

satisfacerse desde la primera edad de vida y antes de -

servir a la reproducción. 

Esta concepción supone, por tanto, una ampliación 

considerable de la noción misma de sexualidad que, en -

parte liberada de su dependencia estrecha con los órga­

nos genitales, se convierte en una función corporal que 

abarca la totalidad del ser y, como él, es susceptible 

de una evolución complicada. 

Es decir, el desarrollo de la sexualidad infantil 

se verifica a lo largo de una serie de fases o estadios 

de la libido, que siguen un orden fijo, común a todo -­

ser humano, y se caracterizan por la zona erógena domi­

nante y la correspondiente relación de objeto. 

Es este desarrollo de la organización sexual, el -

niño vincula su deseo en el objeto exterior y en su ac­

tividad reciproca con el mismo. 

Ahora bien, el vinculo entre las perversiones y la 

sexualidad infantil se establece a partir de las pulsi2 

nes, las cuales son distinguidas entre si, y se les con 

fiere un carácter específico en función de su fuente y 

su fin. 

La libido encuentra la manera de expresarse y real! 

zarse apoyándose en funciones orgánicas no sexuales, p~ 

ro esenciales para el mantenimiento de la vida, por e­

jemplo la succión que en primera instancia se apoya en 

la actividad alimenticia pero posteriormente se hace iD 

dependiente de ella. 
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Esta fase de organización se le denomina oral, a -

causa del Papel que desempeña las mucosas de los labios 

y de la boca, sucede, sin eliminarla completamente, sin 

'embargo, otra fase _donde la zona erógena esencial es o­

tro orificio digestivo: el ano. Esta segunda fase es -­

llamada sádico-anal, porque esta ligada a un comportamie!! 

to agresivo del niño; presenta exactamente las mismas -

características que la primera; se apoya en una función 

fisiológica esencial, su fin esta determinado por la ª2 

tividad de una zona erógena y es autoerótica, puesto que 

prescinde de todo objeto sexual. El erótismo anal ligado 

principalmente a la retención de las materias fecales, -

provoca una excitación creciente de la mucosa, y está -­

concedida a jugar un papel decisivo en la formación del 

carácter. 

Consecuente a éstas, Y dada la falta de madurez de 

los órganos correspondientes, la actividad propiamente 

genital del niño sólo puede constituirse en el onanismo 

infantil, cuya aparición y desaparición corresponde a -

su vez,a fases distintas. 

Así mismo, entre los dos y los cinco años no es -

raro, también, que el niño sienta atracción erótica ha­

cia una persona determinada de quienes lo rodean. Esto 

es lo que hace de ese período, a pesar del carácter in­

cierto de la elección del objeto sexual, sea uno de ios · 

más importantes que preceden a la formación sexual def ! 
nitiva, y que junto con la curiosidad sexual infantil y 

su solución, den la pauta en la depuración de pensamien 

to y actitud con respecto a la sexualidad. 



- 141 -

De la importancia de la sexualidad infantil, como 

base estructurante de todo ser humano, es precisamente 
de donde parte Freud, para justificar una pedagogía nu~ 

va que tome de la teoría psicoanal!tica, los elementos 

que le permitan ampliar, no sólo su conocimiento sobre 

la sexualidad, sino, comprender también las complejas 

relaciones del niño con respecto a su núcleo social, f2 

miliar y educativo. 

Resaltando así, que una educación más flexible y 

adecuada a las necesidades del niño, es más fructífera 

que una restrictiva e impositiva. Esto aunado a una ed~ 

cación sexual que sea impartida desde la infancia con -

bases firmes, de manera s·incronizada y adecuada al ni-­

vel intelectual del niño. 

En una tarea responsable que concierne tanto al n§ 

cleo familiar, como el educativo. 

Así, la educación de la sexualidad debe formar pa~ 

te de la educación integral del individuo e incluir más 

que una información anatómica y fisiológica, pues debe 

enfatizar el desarrollo de las actitudes hacia la sexu~ 

lidad y servir de guia entre las relaciones de los se-­

xos. Además de suavizar las relaciones entre los dife-­

rentes sectores: padres, educadores e infantes. 
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